
L a Crónica Médica. 
O R G A N O D E L A S O C I E D A D M E D I C A "UNIO N F E R N A N D I N A . " 

L A R E D A C C I O N D E " L A C R O N I C A M E D I C A " 
dejando a cada cual emitir  libremente aus ideas científicas, no patrocina ni es responaabl* 

de las que contengan loa articulo» firmados.. 

A N O v . : L ima , Octubr e 31 de 1888. i  N ."  58. 

S E C C I O N O F I C I A L . 

E p i d e m i a de M o y o b a m b a . 

Lima, Octubre j de 1S8S. 
Visto el precedente oficio del Pre­

fecto del Departamento de Loreto, 
en que dá cuenta de haber contra­
tado un facultativo por la suma de 
diez soles diarios, durante los días 
de su viaje de ¡da y regreso de ¡qui­
tos á Moyobamba, y de quince so­
les en los que permaneciera en es­
ta última ciudad: apruébase dicha : 

medida dando por terminada la co-' 
misión de dicho facultativo v de­
biendo remitirse al Ministerio de 
Beneficencia la liquidación respec­
tiva de lo abonado al mismo. Y por 
cuanto por resolución de 17 de Se­
tiembre último se nombró al Dr.1 

D. Leónidas Avendaño para que, 
combatiese la misma epidemia: 

Se declara: 

Oue también está obligado á ejer­
cer las funciones de médico titular 
en la indicada provincia de Moyo-
bamba. 

Comuniqúese y regístrese.—Rú­
brica de S. E. 

Villagtircía. 

Ministerio del Ramo, Capitán de 
Fragata D. Manuel I . Espinoza; de 
los Doctores en medicina D. Ma­
nuel C. Barrios v D. Manuel R. 
Artola; y de los Ingenieros de Es­
tado D. Federico l íohaguen y D. 
Emeterio Perez, que se encargará 
de designar el punto mas conve­
niente en el Callao para el estable­
cimiento de un lazareto terrestre y 
otro flotante, haciendo al efecto las 
indagaciones que correspondan res­
pecto de los edificios de propiedad 
del Estado y de los vapores ó pon­
tones que pudiera destinarse ú di­
cho objeto, procediendo después á 
formular el respectivo plano y pre­
supuesto de las mencionadas obras, 
considerándose en el primero todos 
los departamentos indispensables 
en establecimientos de esc género. 

Comuniqúese y regístrese. 

Villagarcía. 
M. T. Si/va. 

E s t a b l e c i m i e n t o de L a z a r e t o s . 

Lima, Octubre ip de 1S8S. 
De conformidad con lo acordado 

por la Junta Suprema de Sanidad 
en sesión de S del corriente, nóm­
brase una comisión compuesta de! 
Jefe de la Sección de Marina en el 

S E C C I O N N A C I O N A L . 

G E N E R A L I D A D E S 

SOBRE E l . MICROBI O C O L E K K i K N l ) 

[Conlinuaciún* ] 

Conocidos los procedimientos más 
generalmente empleados hoy para 
cultivar el microbio colerígeno, 
voy á ocuparme de sus propieda­
des biológicas, es decir de sus con­
diciones de mayor vitalidad y de­
sarrollo. 

(*) Véase el S? Oti CémftjtttidlflfeU al .1e' 
Agu*l » ultimó , 



362 L A C R Ó N I CA M É D I C A . 

Desde luego l lama la a tenc ión que | punto de vista pa togén i co del cóle-
s i rvan de medio de t rasmis ión co- ra. 
tér ica, en tiempo ríe epidemia, los , E l ox ígeno es indispensable para 
organismos en que las fun c iónos'd i- el crecimiento y mul t ip l i cac ión de 
gestivas están perturbadas ó inte- los bacilos; mas la d isminuc ión ó au-
i i i impidas: en una palabra, las per- senda de este gas no los mata, 
sonas de mala ó i r regular diges- Son pues aereobios, en el sentido de 
t ión. que tienen necesidad del ox ígeno 

Podr ía esplicarse este fenómeno, para mult ipl icarse; pero pueden 
admitiendo que las variadas fer- v i v i r pr ivados de é l .—Son como lo 
mentaciones que se realizan en los dice un autor a lemán nijob/os facul-
intestinos, siempre que la d iges t ión | tativos. 
es di f íc i l á causa de la ingest ión de Por ú l t imo, y para no fatigaros 
sustancias crudas ó indigestas, fa- más, gran n ú m e ro de sustancias clc-
vorecen el desarrollo y mult ipl ica- nominadas an t i sép t i cas inf luyen fa-
ción de los coma-bacilos. Se ve, en talmente sobre los Cv>ma-bacilos y 
efecto, que las frutas, principalmcn- constituyen otros tantos medios que 
te los higos, las sandías y demás i la ciencia pone en uso para com-
frutos que fác i lmente producen fer- batir el flajelo. 
mentaciones, son causa predispo- In jer ido el bacilo coma por un 
nente de la enfermedad en tiempo individuo sano, si l lega hasta el in­
fl e epidemia. | testino delgado determina allí una 

Durante el ú l t imo flajelo co lé r i co I enterit is especí f ica violenta, pro­
en Ch i le se o b s e r vó que las refer i- duce la necrosis del epitelio y aque­
llas f rutas aun cuando eran inger í- li a diarrea r iz i forma tan abundante: 
das en p e q u e ña cantidad, provoca- i pero ¿estos s ín tomas y lesiones nos 
ban el desarrollo del mal, á tal pun-: esplican suficientemente la muerte 
to, que las autoridades tuvieron que ¡ en tos casos fulminantes, en que no 
prohibir su venta. se nota ni alteraciones pa to ló j i cas 

L a temperatura tiene una influen- en el intestino? Evidentemente nó. 
c ia capital sobre la v ida de estos ¿No vemos lesiones mas profundas 
organismos. Según Koch, más abajo de los intestinos, diarreas c rón icas 
de 16 á 17o centig. no se mult ipl i - terr ibles que aniquilan al enfermo, 
can, pero tampoco mueren. Esto sin matarlo, sin embargo? ¿Los ca­
nos dá la razón del por q ué en los lambres, l a dep res ión profunda de 
meses de invierno se suspenden ó los sistemas nervioso y circulato-
disminuyen las ep idémias, para re- j río, serán debidos ú n i c a m e n te á la 
crudecer con los primeros calores abundancia de la diarrea y al espe­
de pr imavera. Las altas temperalu-, Sarniento de la sangre causada por 
ras, especialmente si son húmedas, ésta? Es muy dif íc i l creerlo. ¿Pene-
corno el vapor de agua á 100° los 1 t rail los bacilos en la sangre para 
destruyen. L a sequedad los aniqui- : actuar sobre todo el organismo? 
la, sucediendo todo lo contrario con Tampoco, puesto que nadie los ha 
la humedad de temperatura mode- ¡ encontrado. Es preciso buscar otra 
rada, que es favorable para su exis- ¡ esp l icac ión, y la que más satisface 
tencia. es la de la absorc ión de las sustan-

E l agua es un vehícu lo, como se ! cias tóx icas fabricadas por los mi-
sabe, en el cual v iven perfeetamen- ero-organismos y que son conocí-
te; pero para su mul t ip l i cac ión es das bajo la denom inac ión de pío-
necesario que el :igua c o n t é n g a n l a- maiuas, que abso rv ídas actuarial! 
teriales nutr i t ivos en suficiente can- como un alcaloide tóx ico sobre los 
tidad, lo que nos d a rá la esplica- sistemas nervioso y circulatorio, 
c ión, de la diversa manera de c o n -1 E l profesor Br ieger ais ló entre es-
ducirse las distintas aguas, bajo el | tos alcaloides naturales la putrescú 
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na y la cadaverina, los cuales según 
Koch producen la necrosis del epi­
telio intestinal y en los casos gra­
ves, la parálisis de los intestinos. 

Mas, dichos alcaloides se encuen­
tra n igualmente en los cultivos del 
bacilo del cólera-nostras y en los 
del cólera ep idémico ó asiatic.o. U l ­
timamente, en Octubr e del año pa­
sado, Brieger  en un extenso artícu­
lo publicado en el "Berline r  Klcni -
schic Wochenshrift"  ha dado cuen­
ta de haber  aislado la methylguani-
dina, principi o desarrollado sola­
mente por  los bacilos de Koch, y 
que inyectándolo en algunos ani­
males ha causado, la depresión de 
los sistemas circulatari o y nervio­
so, produciendo al mismo tiempo 
la tetanización de los músculos y 
los calambres, fenómenos todos que 
forman parte de la s intomatología 
del cólera asiático 

De las propiedades bio lógicas del 
micro-organismo de que vengo ocu­
pándome, se deduce claramente 
que en tiempo de epidemia es pre­
ciso mantener  una antisepsia un 
poco más rigurosa que en la vida 
ordinaria , á fin de destruir  los gér­
menes que indudablemente se en­
cuentran en todos los objetos y que 
por mil motivos y á cada instante 
pueden ser  injeridos. 

No debo mencionar  los numero­
sos ant isépt icos capaces de destruir 
la vitalidad del bacilo de Koch, por 
que los conocé is demasiado y sa­
béis emplearlos. 

E l organismo del hombre no está 
SS. desprovisto de medios de de­
fensa contra los ataques del bacilo-
coma; tiene á su disposic ión dos 
líquido s poderosos que hacen el pa­
pel de ant isépt icos, destruyendo ó 
impidiendo el desarrollo de aquél 
micro-organismo: estos antisépti­
cos naturales son el jugo gástr ico 
medio ácido que se segrega en el 
es tómago, y la bili s que se derrama 
en el duodeno. 

Mantener  la perfecta y regular 
función de los órganos secretores 
de tan indispensables medios de 

defensa, por  una vida metódica, hi­
giénica, con una buena al imentación 
evitando la congest ión del estóma­
go y del hígado, es el deber  de to­
do individu o durante una epídémia 
colér ica. 

Basta tener  cu consideración que 
el baci lo-v í rgula no puede vivi r 
en el es tómago á causa de la acidéz 
del jugo gástr ico, para cuidar  de 
aquél important e órgano. 

Si de un nn>do cualquiera—indi­
gest ión,bebidas alcohól icas en abun­
dancia, etc.—se alteran las propie­
dades del jugo gástr ico, los micro­
bios podrán franquear  libremente 
el es tómago é i r  á situarse en el in­
testino delgado. Así se esplica co­
mo todos aquellos antiguos dispép­
ticos, los a lcohól icos, cuyo estóma­
go se encuentra siempre tapizado 
por una capa de moco, los inmode­
rados en la al imentación etc. son 
las primera s y las mas numerosas 
víct imas de la enfermedad. Y tan 
cierto es esto, que como dice Flü'g-
ge y he podido observar  por  mi 
mismo, el mayor  número de casos 
que se presentan durante una epi­
demia, corresponde á los días lunes 
después de las libaciones y de las 
comidas copiosas del domingo. Y 
en Chile, el cólera que al atravesar 
los Andes en 1886 se mantuvo casi 
oculto en los primero s días del mes 
de Diciembre, estal ló con fuerza el 
25 del mismo mes, precisamente al 
día siguiente de la noche buena 
del 24! 

Si he de atenerme á mis propias 
observaciones, debo deciros que el 
cólera no es una enfermedad tan 
temible para el individu o de bue­
nas costumbres, para el hombre hi­
g iénico; hace sus víct imas entre la 
gente desordenada, se lleva á los di­
sipados, los alcohól icos, etc. Si por 
desgracia somos visitados por  este 
flajelo, tendréis ocasión de ver  rea­
lizarse la frase gráfica de Koch: 
"el'cólera es la escoba de las sociedades". 

D A V I D MATTO , 
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P s i c o l o g ía E x p e r i m e n t a l . 

Señor Presidente, Señores; 

La s ciencias nacen unas de otras, 
como las células, por  div is ión ó 
sic i paridad. Deficiente é imperfecta 
la observación en un principio , des­
conocido el método experimental, y ¡ 
pocos los hechos estudiados, la, 
ciencia, sobre tan deleznable base 
fundada era una sola: la F i losof ía.. 
Cuando se observó mejor, esc mé- ¡ 
todo fué implantado, y los hechos 
aumentaron y se les pudo reunir 
por  grupos á tenor  de sus semejan-, 
zas y relaciones, grupos se despren-1 
d iéndose de la célula madre, es de­
cir , de la Fi losofía, originaron otras 
tantas ciencias. Por  este crecimien-' 
to y separación sucesivos se ha for­
mado en el presente siglo una nue­
va ciencia: la Sico-f isiología, ó me­
jo r  dicho la Sico logía esperimental, 
cuyo objeto es investigar, en armo­
nía con su nombre, los fenómenos 
s ico lóg icos, sus relaciones, leyes y 
causas inmediatas. L a S ico log ía an­
tigua, la ciencia del alma como en­
fát icamente se la define, no merece 
el nombre de ciencia. Sumamente 
simplificada en su objeto y en sus 
medios, hasta revestir  un carácter 
infantil ; reducida por  su corte es­
colást ico á largas series de deduc­
ciones y á una argumentac ión silo­
gística; saturada de espíritu metafí-
sico, al extremo de querer  solucio­
nar  problemas irresolubles y difi ­
cultades imaginarias: fundada en: 
una abstracción tai como el hecho 
de conciencia, aislado del que natu­
ralmente le precede, le acompaña 1 

y le sigue, y á mayor  abundamien­
to estudiado sólo por  la observa­
ción interna, el raciocinio y el aná­
lisis: ta s icología antigua, con de-, 
fectos tan garrafales, es creación 
bastarda y sin vida, ciencia itnposi-' 
ble que nada explica y esteriliza 
(su histori a no me dejará mentir ) 
el esfuerzo de las inteligencias más 
poderosas. Es una muía ciega que 
girando siempre en el mismo círcu­

lo, nada sabe de la máquina á que 
dá movimiento. 

L a S ico log ía moderna no adolece 
de semejantes vicios. E l l a no parte 
de una abstracción, ni deduce ni su­
tiliza, , alejándose de la realidad ca­
da vez más. Por  el contrario , nun­
ca se aparta de ésta, y, como desde 
1857 lo quería Jaine, estudia prác­
ticamente todos los fenómenos sico­
lóg icos tales como son, complejos ó 
elementales, intrincada s ó sencillos, 
sin desechar  sus precisar  condicio­
nes materiales; y sabedora de que 
ácada uno de ellos corresponde otro 
físico, del cual no se le puede sepa­
rar , los somete á la exper imentación; 
por  medio de ella y siguiendo los 
procedimientos de las ciencias na­
turales, trat a de determinar  el me­
canismo de la vida psíquica en todo 
el reino animal, desde el infusorio 
monocelular  hasta el hombre. 

L a sicología, así comprendida, es 
una ciencia muy grande: trae á tie­
rr a linderos caprichosos y absurdos, 
se burl a con razón de la quijoterí a 
humana y exclama como sus her­
manas, las ciencias bio lógicas, no 
hay en la tierra ningún dios caido que 
se acuerde de los cielos, 

Para realizar  su obra, examina en 
toda la serie zoológ ica las turbacio­
nes producidas por  los " tóxico s de 
la inteligencia", analiza y compara 
los diversos instintos y la actividad 
mental de los animales, las costum­
bres y el carácter  de los pueblos, á 
contar  de los salvajes, cuya peque­
ña fuerza síquica se revela en su mi­
serable vida, carencia de poder  re­
flexivo é ideas abstractas y en la po­
breza y suma imperfección de sus 
lenguas monosi lábicas y modo de 
contar. Escudr iña cómo ejerce el 
niñ o sus cualidades nativas, califi ­
cadas impropiamente de expontá-
ncas, y cómo germinan y se desa­
rrolla n en él las potencias intelecti­
vas, y con ellas, á veces, ciertas 
propensiones á la mentira, al hur ­
to y aún al crimen, tendencias atá­
vicas que la educación reprime. Di ­
rig e también su atención a todos los 
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trastornos pato lóg icos, y en espe­
cial á los nerviosos, capaces de al­
terar  la mente. Siguiendo el conse­
j o de Esquirol , el s icó logo penetra 
a los manicomios, contempla ese 
mundo aparte con sus (jerarquías, 
sus sabios y sus generales, sus ban­
queros y principes, sus dioses y sus 
sacerdotes, para ver  la gran escala 
de la enngenación mental desde cl 
mega lómano que se cree poseedor 
de dichas y grandezas colosales 
hasta los imbéci les é idiotas que se 
confunden con los brutos. L a cár­
cel es también otro observatorio si­
co lóg ico donde penetra cl filósofo 
naturalist a á fin de inquiri r  la tera­
tología s ico lóg ica en los criminales 
de nacimiento y de profesión, esos 
seres deshumanados como los lla­
ma Ribot, astutos é imitadores, sin 
conciencia moral ni voluntad para 
el trabaj o cotidiano, de instintos vi­
ciosos y facultades mentales dese­
quilibradas, que sólo se preocupan 
de su vida nutritiv a y que hasta 
cierto punto son muestra del hom­
br e prehistór ico y del salvaje en cl 
seno de las sociedades civilizadas. 

Formada la Sico logía moderna de 
tan ricos materiales, emprenderá 
con frut o lo que Bacon deseaba 
que se hiciera: s ico logías concretas, 
disecciones científ icas y exactas de 
los individuos, para lo cual serán 
muy útiles las novelas realistas y las 
biografías, pintur a é histori a de los 
hombres. Sobre esos sól idos ci­
mientos se levantará la Etología, co­
mo Mil i denomina la ciencia del 
carácter, que podrá con algunos 
datos, en virtu d de las correlacio­
nes s ico lógicas, reconstruir  en su 
part e fundamental la índole pecu­
liar  de los diversos miembros del 
linaj e humano; á semejanza del pa­
leontó logo que dueño de ciertos 
huesos completad esqueleto de un 
fósil. 

Entr e las dos sicologías, metafísi­
ca una, experimental otra, la elec­
ción pues no es dudosa. L a segun­
da ha herido de muerte á la prime­
ra. En efecto. la s icología secular 

' atribuy e á un espír i tu dotado de 
tres facultades todas las operacio-

; nes intelectuales, se afana por  es¬
i plicar  la comunicac ión de él con el 
I cuerpo, acumulando hipótesis sobre 
hipótesis; defiende la existencia del 

I libr e albedrío y diserta sí ti prove­
cho sobre las ideas, innatas. En 
cambio, su riva l sabe por  la fisiolo­
gía que los fenómenos espirituales 
dependen de todo en todo del sis­
tema nercioso, sin el cual son im­
posibles, porque á todo estado men­
tal, sea el reflejo más humilde, el 
pensamiento reflexivo más abstrac­
to ó el sentimiento más puro é 
ideal, corresponde siempre otro es­
tado nervioso, y vice-versa; de ma­
nera que hay entre ambos perfecta 
reciprocidad como si fueran los apa­
ratos de una línea 'elegráf ica. Lo s 
hermanos gemelos suelen ser  ata­
cados sin vivi r  juntos de una mis¬

: uta forma de enagenación mental, 
de curso paralelo, lo cual acaece 

1 por  la similitu d de su sistema ner­
vioso: sus cerebros son gemelos co­
mo ellos, y por  eso presentan ios 

i mismos estados síquicos. Para la 
trasmisión de la corriente neúrica, 

1 de la vía centrípeta á la centrí fuga, 
I no está ni puede estar  interrumpi ­
da la comunicación material; el ex­
tremo céntr ico de his nervios sen-

\ sitivos no se sumerge en el vacío, 
; en él no termina su corriente, de él 
'  no arrancan los nervios motores, 
• ni nace cx-nihilo la fuerza que los po­
ne en movimiento. Sería ello un ab­
surdo, una negación de los princi -

I pios de todas las ciencias experi­
mentales. No vale la pena discutir 
lo que pugna con el buen sentido. 

Según la ley sico-física descu­
biert a por  Weber  y Fechner, la in­
tensidad de las sensaciones guarda 
proporció n matemát ica con la ener­
gía de los exitantes, y como éstos 
son físico-químicos, los cambios que 
producen tienen que ser  de la 
misma naturaleza, y también por 
consiguiente las sensaciones corre­
lativas de ellos. L a velocidad de és­
tas es diversa en cada hombre; Don-
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iler s la lia medido y lia dejado re­
suelto el problema en la ecuación 
personal. Schifí, experimentando 
sobre la duración de las operacio­
nes intelectivas, ha visto que es di­
ferente la de cada una de ellas, y 
que la de una misma difier e según 
los sujetos. En iguales condiciones 
un adulto y un niño emplean, res­
pectivamente, veint i t ré s y sesenta 
y tres centesimos de segundo en el 
mismo proceso cerebral. Luego el 
pensamiento se elabora en un me­
dio extenso y resistente, material 
en una palabra. La s ocupaciones 
mentales aumentan el ácido carbó­
nico exhalado, la urea, los fosfatos; 
aceleran el pulso y elevan la tem­
peratur a cerebral más que las sim­
ples impresiones de los sentidos, 
signos de que la inteligencia es pro­
bablemente el resultado de un tra ­
bajo químico, operado en la masa 
encefál ica. Por  sus propiedades fí­
sico-químicas es, pues, como pertur ­
ban el dinamismo nervioso los ve­
nenos síquicos. 

Se ha avanzado más: Feré ha de­
mostrado práct icamente que en to­
do indiv iduo.scgúii el grado de aten­
ción con que ejecuta una labor  in­
telectual, se acrecienta durante ese 
tiempo la energía muscular, v dis­
minuye la cerebral. A su vez el mo­
vimiento puede causar  ciertasideas. 
"S i en el momento en que las fac­
ciones expresan una pasión cual­
quiera ensayamos—dice Maudslev 
—que nazca otra diferente en el es­
píritu , no lo conseguiremos."  Char-
cot y Richer  han visto desde sus 
primero s experimentos en la cata-
lepsia hipnót ica de las histéricas 
que la expresión dada á la fisono­
mía con un excitante eléctr ico era 
seguida inmediatamente ele la acti­
tud y gesto apropiados. Asociac ión 
de movimientos,que, adquirid a por 
la herencia y fortalecida por  el há­
bito, iban acompañados de las tur ­
baciones funcionales propias de las 
pasiones representadas. Un movi­
miento era en esos casos el punto 
de partid a de una sujest ión ideal. 

i L a profesta de Lavoisier  se cumplí¬
! ra: medidos han de ser  los esfuer-
! zos del espír i tu como se miden los 
del cuerpo; la ciencia descubrirá al­
gún día el equivalente mecánico 
del pensamiento, y entonces la uni­
dad de las fuerzas intelectivas y fí-

1 sicas brillar á tan clara v evidente 
1 como la de la luz y el calor, la clec-
. tricida d y el magnetismo—modali­
dades diversas de la energía uni­
versal. 

E l apotegma de Ar is tóte les ha 
j  sido plenamente confirmado por  las 
i investigaciones modernas:nada hay 
en la inteligencia que no ha3*a en-

| trado por  la puerta de los sentidos: 
j la sensación es la raíz de la idea. E l 
sensorio común suministra los ele­
mentos; las células de las capas cor­
ticales de los hemisferios del cere­
br o elaboran con ellos, por  su poder 
de fusión y metaból ico, la síntesis 
síquica, es decir, las ideas particu ­
lares; de éstas, por  el mismo proce­
dimiento, otras células más eleva­
das forman las ideas generales y 
con ellas, otras células de superior 
gerarquía, las ideas abstractas, in­
menso trabaj o que está facilitado 
por la memoria ancestral. "La s 
ideas abstractas no son obra de un 
solo individu o sino más bien la eflo­
rescencia intelectual, el frut o últi ­
mo de las labores de toda la espe­
cie en innumerables generaciones y 
durant e muchos siglos. Así adquie­
ren poco á poco derecho de ciuda­
danía y revisten forma objetiva; el 
individu o que entonces nace no tie­
ne necesidad de recomenzar  el tra­
bajo entero del pasado; le basta asi­
milarse loque va encuentra hecho." 

"Arte , pocsia, ciencia, moralidad, 
las manifestaciones más elevadas 
del espíritu humano se asemejan— 
escribe Ribot—á una planta costo­
sa y delicada de germinación tar ­
día y que no ha fructificad o sino 
merced al trabaj o prolongado de 
innúmeras generaciones."- E l ideal 
no ha crecido de una sola vez; de­
fectuoso de nacimiento, ciego, man­
co, se ha desenvuelto paulatina-
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mente. Quien afirm a que existen Ouetelet ha evidenciado en su F/si-
las ideas innatas, cree en ideas abs- ca soda/ que todos esos hechos tíc-
tractas iguales, grabadas en la inte-, nen curso fijo y  se hallan regidos 
ligencia de todos los hombres; la ¡por  leyes generales. L o mismo su-
humanidad entera desmiente seme- cede en la vida individual : todos 
jante afirmación. Hay razas huma- sus actos están subordinados á la 
ñas que no tienen conocimiento de conexión indisoluble de los motivos 
ellas ni son capaces de compren- con las voliciones. "  Los discursos 
derlas."  L a porción civilizada d i s -1 de un orador, las obras de un sabio, 
puta y disputará sobre los tipos ' las prescripcionesdellcgislador, las 
que les corresponden. ¡Soberbia maniobras del general, los decretos 
igualdad que nadie vé! del monarca en eso se basan. Un 

L a noción del libr e arbitrio , o - : general que manda un ejérci to y di-
br a de los estoicos y de San Agus- rige una batalla cuenta con la obe-
tin , debe ser  extraña á la dignidad dicncia de oficialesy soldados: ¿aca-
luimana y á las ideas morales de so confía menos en e! éx i to de sus 
méri t o y deméri to. L a verdad de órdenes que cuando ejecuta cual-
una doctrin a no puede en manera quier  acto material, cómo sacar  la 
alguna sujetarse á las aplicaciones espada ó sellar  un despacho? " 
que se hagan de ella. Tal como en- Las transacciones comerciales 
tiende el libr e arbitri o la escuela de todo género atestiguan la mis-
espiritualista,es desde su comienzo ma confianza. Un comerciante gi-
inaceutable. " L a voluntad—ha di- : ra contra su banquero una letra pa­
cho Bain, uno de los representan- gable en tal dia, la letra circul a sin» 
tes más conspicuos de la escuela in- que el girador  dude de la vol ición 
glesa—es un mecanismo formado final por  la cual el banquero la pa-
de difer í ules piezas que exige ad- gara. L a economía polít ica ofrece 
quisiciones tan numerosas y distin- también ejemplos numerosos. En 
tas como el estudio de una lengua gran parte no es sino aver iguación 
desconocida. L a unidad que apa- sobre el efecto de los motivos, y se 
renta el poder  volitivo , sugerida , funda en el principi o de que las vo-
por el aspecto que presenta en el liciones humanas dependen de cau-
adullo, es el resumen de un vasto ' sas precisas y determinables. E l al-
conjunto de asociaciones pequeñas, za y baja, las fluctuaciones del cam-
cuya histori a ha sido olvidada."  bio, las variaciones de la oferta y la 
Por otr a parte plantean mal la cues- demanda, el regreso del papel mo-
t.ión. Invocando el testimonio del ¡ neda al banco después de una emi-
fuero interno sientan como un axio- sión excesiva, la desaparición de las 
ma que somos libres. Prescindien- ¡ monedas, todos los hechos de esta 
do de que la conciencia no nos da naturaleza, así lo comprueban. " 
cuenta de todos los fenómenos sí- E l geógra fo señala las causas del 
quicos y de que su testimonio es gulfstrciun, traza su curso, y sin em-
falible; aur. así, está falseada su pa- • bargo no conoce, es incapaz de in-
labra. E l sentido ínt im o só lo afir- ; dicar  el movimiento particula r  de 
ma que procedemos sin violencia sus moléculas. L a humanidad es esa 
de ningún género, interna ó exter-1 corriente, los hombres són sus mo­
na, pero nó que actuemos sin causa., Iéculas, y geógra fo y filósofo están 

Si los espiritualistas tuvieran ra- en el mismo caso, 
zón, la vida social sría desordena- ¡ Profundicemos más. E l hecho in­
dísima respecto del acaecimiento dividual no puede ser  inquirid o to-
de ciertos actos particulares, tales talmente sin ver  lo que es el factor 
como los nacimientos, matrimonios, . personal; "E s una causa de natura-
suicidios, cr ímenes, etc. Precisa- • ¡eza esencialmente inconsciente, á la 
mente acontece todo lo contrario . | cuál no nos es dado todavía llamar 
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sino carácter; es un punto negro en 
medio de la brillante luz de causas, 
efectos v motivos, cosas todas co­
nocidas y esplicabies, por la lev ge­
neral de la causalidad física. Ese ca­
rácter es el producto no de un libre 
arbitrio ininteligible, distribuyendo 
sus dones á la ventura, sino el re­
sultado necesario de la constitución 
de los engendradores y de las con­
diciones de la generación." Fac­
tor personal fijo para cada uno, di­
verso en todos" y medio físico y mo­
ral son constituyentes de la libertad 
humana. El hombre puede hacer lo 
que quiere, pero no puede crear sus 
ríeseos. El aforismo de Spinoza es 
una gran verdad: El hombre cree 
en su libre albedrío, porque tiene 
conciencia de su voluntad é ignora 
las causas que las determina. Da 
pié esta sentenciara para penetrar al 
santuario del fuero interno. 
*  Durante el sonambulismo hipnó­
tico se sugestionan impulsiones irre­
sistibles, y el sujeto que las sufre, 
va despierto, las realiza como ema­
nadas de un libre albedrío. Cuan­
do la orden ha sido dada con blan­
dura, suavemente, la hipnotisada se 
encuentra al despertar en un esta­
do muy interesante y digno de es­
tudio. Se vé inquieta, con la obse-
ción de la idea de realizar un acto 
ridículo ó repugnante, v*. g. abrazar 
un cráneo; vacila mucho tiempo y 
aun expresa su vacilación :" ¡ Como! 
¿Estoy loca? Deseo abrazar ese 
cráneo; eso es absurdo, querría no 
ir , pero siento que no resistiré." V 
el hecho sugestionado sigue su cur­
so. Beaunis, Gilíes de la Tourcite, 
Cullerre, traen numerosos ejem­
plos de esta especie. 1 

Aunque derrotada la sicología de 
antaño, no se da por vencida. Sos­
tiene con brío sus añejos errores; 
pero su adversario le ha asestado 
un nuevo golpe del cual no 1c es 
posible defenderse. De los caballe­
ros andantes se ha creído que par­
tían de un mandoble á endriagos y 
jayanes. L a unidad de la concien­
cia y de la persona síquica es deve­

ras fragmentada por la patología y 
el hipnotismo, que así destruyen 
para siempre el fundamento cardi­
nal de la doctrina espiritualista. 

L a conciencia no es, sirviéndome 
del lenguaje de la Escuela, una fa­
cultad, opinión de Reid, ' loyer Co-
llard. Garnier y otros. Es sólo una 
palabra de significado colectivo, co­
mo la voz Asamblea, y como ella na* 
da tiene de real, sino las unidades 
agrupadas bajo su nomhre; mas, no 
es cierto que sea inseparable de to­
das ellas como, siguiendo la doctri­
na vulgar, asevera el Abate Lignac, 
en estos términos : " E l sentido ín­
timo es esencial y común á todos 
nuestros pensamientos, deseos, re­
cuerdos y sensaciones." L a célula 
única que forma los animales infe­
riores, sirve para el movimiento vo­
litivo , la sensación y demás activi­
dades vitales. En los animales po­
licelulares, la selección divide el 
trabajo entre las células, las cuales 
efectúan diferentes funciones. Así, 
aunque epiteliales, como salidas de 
la hojuela germinativa externa, 
pronto se distinguen entre sí las cé­
lulas neuro-musculares. " De esa 
manera, humilde en su origen, apa-, 
recen en medio délos tejidos tres ó 
cuatro células nerviosas indepen­
dientes; luego, bajo una cubierta 
agrupadas constituyen el primer 
ganglio; merced al trabajo de evo­
lución, á este primero se agregan 
otros, que dispuestos muy pronto, 
en dos hileras laterales, lanzan á iz­
quierda y derecha radículas que pe­
netran en aquéllos. A su vez, ambas 
hileras se funden en una unidad cen­
tral, en un eje á cuyo alrededor se 
extienden los radios nerviosos que 
se inmergen en las regiones perifé-
nicas. (') El ganglio superior evolu­
ciona solo, y convirtiéndose en ce­
rebro, corona la obra. El trabajo 
funcional se establece de igual mo­
do. Los ganglios, conscientes en las 
erradas inferiores de la escala ani-

1) Luy.-
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mal, no lo son en los vertebrados, 
en quienes la conciencia se anida en 
el encéfalo. No hay pues diferen­
cia absoluta en el desarrollo de los 
centros conscientes é inconscientes. 
L a línea de demarcación no existe 
para ellos, ni tampoco para sus fun­
ciones. Los fenómenos de igual na­
turaleza, .esto es, conscientes é in­
conscientes, cambian de carácter. 
Los primeros por  el hábito pasan á 
la categoría de los segundos, y és­
tos, en especiales circunstancias, se 
convierten en aquéllos. 

L a destreza en la ejecución de los 
trabajos mecánicos, aunque adqui­
rid a por  esfuerzos intelectuales, lle­
ga á ser  inconsciente. L a locomo­
ción y la escritura, totalmente cons­
cientes para el niño "hasta en sus 
fases intermedias,"  no lo són para 
el adulto. Los movimientos de los 
aparatos de la vida animal, que en 
el estado hígido no son sentidos, 
vienen á serlo en los estados pato­
lógicos. 

L a vida inconsciente constituye 
en su mayor  parte la existencia hu­
mana v juega en ella un gran papel. 
Baillarger , Laycok, Carpenter  y 
Luy s han estudiado v expuesto la 
importancia de la (terebración in­
consciente. ¿Quién no ha tratado 
en vano de recordar  un nombre, 
una fecha, y h> ha conseguido al ca­
bo de días, cuando no lo esperaba? 
; Quién no sabe cuán conveniente 
es una noche de reposo antes de de­
cidirse en algún asunto grave ! Él 
aparece ordenado y resuelto en el 
sentido más provechoso. ¿Cuálés 
el origen de esos pensamientos y 
recuerdos súbitos que nos asaltan 
en medio de una conversación dife­
rente de ellos? Oe Beaunis son es­
tas palabras : "Bien , como todos los 
rayos luminosos que penetran al 
ojo no dan visión distinta sino en la 
mácula tutea, así el hombre no ad­
vierte todos los fenómenos que al 
mismo tiempo solicitan su aten­
ción."  No obstante, esas impresio­
nes no se pierden; van á conmover 
ciertas regiones cerebrales, á exitar-

las, y éstas entran en acción y en­
gendran pensamientos conscientes, 
que nos sorprenden por  su nove­
dad. Las ideas oscuras van trans­
formándose en luminosas hasta des­
tacarse nítidas en la conciencia. Hé 
allí como nacen las profundas con­
cepciones del sabio, las maravillo­
sas inspiraciones del artista, y co­
mo el génio ha6e dar pasos jigan-
tescos á la ciencia. 

L a patología y el hipnotismo son 
la vara mágica que divide á un hom­
bre en varios sujetos síquicos en­
cerrados en un mismo cuerpo. L a 
vida hígida de la inteligencia no es­
tá reñida con las alucinaciones. El 
demonio de Sócrates, el amuleto de 
Pascal, las visiones de Miguel An­
gel, del Taso y de otros muchos 
hombres igualesá ellos, son la prue-

! ba más fehaciente de nuestra afir -
¡ mación. Cada cualidad elemental de 
i la inteligencia es susceptible de al­
terarse aisladamente: los delirios 
parciales, la locura razonante, los 
idiotas morales lo atestiguan. L a 
voluntad tiene su ciclo patológico 

1 aparte. Los abúlicos, los monóma-
nos impulsivos, no son imbéciles in-
telectualmente considerados. L a di­
sociación es completa : j E l alma se 
enferma á pedazos! 

En la práctica judicia l reina im­
plícitamente esta doctrina, desde 
que hay para los locos responsabi­
lidad parcial. ¡ Conquista de la cien­
cia experimental sobre la metafísica! 

Desde el epiléptico que sufre au­
sencias de minutos, en las cuales ora 
profier e palabras indecentes y vi¬

. les, ora comete crímenes atroces, 
hasta la histérica cuya vida está sec­
cionada en períodos inconscientes 
unos de otros, caben todas las for­
mas de multiplicación personal. Ri-
chetcoge á una neurópata, la hipno­
tiza y la convierte sucesivamente 
por  sugestión en general, en mari ­
nero, en niña y en vieja. L a pacien­
te obra en cada una de esas trans­
formaciones, en conformidad con el 

! carácter  de ellas. A un mismo tiem­
po por  el hipnotismo, medio sujeto 
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ríe, medio sujeto llora. Bourru y 
Bourot refieren la historia de un 
joven de veinte y dos años, cuya 
persona anémica partida en seis, por 
medios físicos y procedimientos es-
tesiógenos, tenía otras tant.is exis­
tencias tiíqnicas. 

E l naturalista es d u e ñ u- t l e crear 
conciencias; le basta corta i á peda­
zos animales inferiores. L a fuerza 
bruta opera la misma transforma­
ción en los hombres: una bala rom­
pe la cabeza á un soldado y apare­
ce otra alma. Ese soldado durante 
veinte y siete días vive como antes 
del accidente y el rest-) del mes es 
su antítesis. Hn el primer período 
es honrado, en el segundo es ladrón. 

¿Para qué acopiar más ejemplos, 
cuando Sch róde]" Van der 1\ o 1 k. 
JafTé, Krishaber, Azam, Galizier, 
L a verán, Camuset, Theyslcens y 
otros muchos han reunido tantos? 

El secreto de estos fenómenos es­
tá en la inhibición de ciertos terri­
torios cerebrales, en la duplicidad 
de los hemisferios, que á veces fun­
cionan independientemente uno de 
otro, como Bichat, Vi jan, Bal l, etc. 
lo han demostrado, y en que el ce­
rebro posee un conjunto de siste­
mas síquicos, que si casi siempre ac­
túan jerárquicamente enlazados, á 
veces rompen esta armonía y cada 
uno revela su existencia propia. 

Como la piedra cae en virtud de 
la gravedad, de todo lo dicho se 
desprende que el alma no es sino 
una función del neuro-eje. 

P A B L O P A T R Ó N . 

Correspondencia de Glasgow. 

R E U N I O N A N U A L D E L A 

" l i R I T I S H M E D I C A L A S S O C I A T I O N " . 

Señores Redactores de ' ' L a Cróni­
ca Médica" 

Lima. 
E l deseo de asistir á la 5 6A reu­

nión de la "Bri t ish Medical Asso­
ciation", me obligó á venir á esta 
ciudad. 

No han sido defraudados mis afa-

I nes, y ha llegado el momento de 
! comunicar á U U . mis impresiones, 
llenando una tarea difícil y grata. 
Tengo también la obligación de ha­
cer pública mi gratitud, por las 
muestras de disliución v por la hos­
pitalidad amable v cortes que he 
recibido. 

Temeroso inicié mi petición para 
asistir á las sesiones; v el éxito so­
brepasó mis esperanzas. Tuve la sa­
tisfacción de ser aceptado é inscri-

¡ to como miembro de la "Bri t ish 
Medical Association*' y, con sor­
presa por pai te mía, fui objeto de 
las mismas atenciones que recibie­
ron los sabios europeos y america­
nos, visitantes como yó. Estas hon­
rosas distinciones no eran por cier­
to personales, y al romper el silen­
cio que me impone mi delicadeza, 
tengo en mira hacer conocer de 
U U . v del cuerpo médico nacional, 
esta muestra elocuente de confra­
ternidad científica, al único repre­
sentante presente, según creo, de 
la medicina sud-americana y espa­
ñola, al que encarnaba en ese bri­
llante certamen científico á la Na­
ción desconocida en sus progresos 
intelectuales.- y conocida sólo por 
sus riquezas de ayer y por sus des¬
gracias de hoy. 

En una palabra, tuve la íntima 
satisfacción de ver honrado el nom­
bre de la Patria v de la Escuela Mé­
dica, en la que me inicié en la Cien­
cia, cultivada aquí tan brillante­
mente por los innumerables sabios 
y prácticos que se dieron cita en es­
ta ciudad. V , una vez más, pude 
apreciar el positivo adelanto y pro­
greso de la medicina inglesa, en 
cuyo desarrollo 3̂  tendencias prác­
ticas se marca perfectamente el ca­
rácter de la raza y del medio social. 

Comprenderán U U . cuan ageno 
estaba yó de esta grata sorpresa y 
cuanto halagarían, 110 mi amor pro­
pio, sino el legítimo orgullo patrio, 
estas distinciones, privadas y ofi­
ciales, así como las facilidades que 
encontré en todos los miembros del 
Comité ejecutivo. 



L A C R O N I C A M É D I C A . 

En 1832, un méd ico de Worcers- ó Congresos son hasta cierto punto 
ter  convocó una reunión á la que locales: aquí no sucede esto. A I la-
concurrieron cincuenta médicos do del práctico, que dá cuenta de 
del Sur  de Inglaterra , algunos de la patología de la mísera Irland a y 
ellos de gran méri t o y dist inción, de la frí a Escocia, se encuentra el 
Así nació esta poderosa asociación, que va á ocuparse de la tropical ln-
ctivas reuniones anuales son cada dia v de la lejana Australia , de las 
vez más importantes y más có"ncu- cál idas Guayana v Antill a y de ta 
rridas , tanto por  su interés científi - frígid a región Canadense. Todos 
co, cuanto por  su metódica y es- los climas, todas las alturas, todas 
pléndtda organización. Es una cita las razas v todas las costumbres, 
anual que se dán los médicos ingle- son analizadas y estudiadas en su 
ses, sin escepción de categoría, pa- influencia patogénica, no por  cierto 
r a ilustrarse mutuamente, dedican- con el lenguaje brillant e e imagina-
dose en especia! á los últ imo s des- tivo del literato , sino con la auste-
cubrimicntos, á las más recientes ra y conceptuosa frase del sabio, 
observaciones. En estas periódicas Glasgow, la segunda ciudad del 
reuniones se dilucid a y discute las Reino Unido, en la que estaba 
investigaciones científ icas más re- abierta una importantís im a Expo-
cientes y los métodos de investiga- sición internacional de Ciencias, 
ción v observación con los que, día Arte s é Industrias, había sido de-
á día, se enriquece la ciencia; se leen . signada para la celebración del 56" 
extensas revistas de los progresos Meeting de In "Brit is h Medical 
obtenidos en el arte de curar;en una Association'", en los dias 7, 8, 9, 10 
palabra, el práct ico, consagrado du- v 11 del presente mes de Agosto, 
rant c todo el año á su sublime sa- Todo contr ibuí a al brillant e éxi-
cerdocio en algún oscuro rincón, to del meeting: la estación escogí-
encuentra aquí lo que necesita pa- da; la si tuación de la ciudad casi en 
r a ponerse á la altur a y al nivel de el centro del Reino Unido y con 
las última s observaciones. Se dis- fáciles v rápidas comunicaciones, 
tinguen mucho estas reuniones por  terrestres y marít imas, con el resto 
su tendencia positiva y práctica, y del imperio Bri tánico : la importan-

L a "Britis h Medical Association"  puerto, uno de los más importantes 
crece cada día más en importancia centros de construcción naval, cu¬
y crédito. Perfeccionando cada año va numerosísima población de obre-
su sólida organización, con cerca ros suministra abundantes y diver­
de (£ jo.ouó) treint a mil libra s anua- sos casos notables á sus bien orga-
les de renta; con un sobrante de ¡ nizados hospitales; su proximidad 
cerca de {£ 2.000) dos mil libras, I á Edimburgo, la Atenas del Reino 
después de atender  regiamente á ! Unido, y la circunstancia de resi-
todos sus gastos de instalación, pu- 1 dir  en la ciudad numerosas y acrc-
blicidad, museo, etc.; contando con I ditadas notabilidades científ icas; to-
12 265 miembros y con importantes do, en una palabra, contribuí a al 
ramificaciones en el resto del Reino i brillant e resultado obtenido. 
Unido y del Imperi o Bri tánico , es 1 Nada se descu idó en materia de 
la corporación científ ica mas pode-; organización. Admir a hasta qué 
rosa y mas bien organizada que \ punto llevaron su hospitalidad los 
existe en el mundo civilizado. médicos acá establecidos, y cómo 

Hay una diferencia radical entre ¡ de acuerdo con los más notables 
los meetings anuales de esta asocia-1 habitantes y las autoridades religio-
ción y los de las semejantes de Ale- ¡ sas, polít icas y municipales, toma-
mania, Francia y Estados Unidos ! ron todas las medidas para facilita r 
de Nort e América. Esas Asambleas ! la instalación y recepción de los 

son de indiscutible utilidad . 
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dos mil huéspedes, m a só menos,sin 
contar esposas é hijos, que acudie 
ron sol íc i tos al certamen. 

Aseguro á U l T . que no he po­
dido menos que admirar el espí r i tu 
p rác t i co y organizador del C o m i t é. 
A todo v á todos a tend ía y no olv i ­
daba detalle para hacer más grata 
l a permanencia, en especial de los 
méd icos extranjeros, pues de V i e-
na, Be r l in y el resto de Alemania, 
de Paris, etc. habían acudido algu­
nos renombrados sabios. 

M i a tenc ión se ded i có preferen­
temente al cuerpo méd i co ing lés y 
allí tuve ocasión de c o n o c e rá algu-'. 
nos de sus más conspicuos repre-' 
sentantes: Spencer Wel ls, Banks, 
Thompson, etc, 

Es tende r ía demasiado esta co­
rrespondencia si pretendiera o c u­
parme detalladamente del meeting, 
al que tuve la suerte de asist ir. 
P r o c u r a ré solo dar una idea l igera 
de él. 

E l estenso y hermoso local de la 
Univers idad se ded icó para las reu­
niones é insta lac ión de oficinas y 
Museo anual. 

En la entrada, a d e m ás de las res­
pectivas Sec re ta r ías, habían insta­
lado una gran oficina de inscr ipc ión 
v reparto de diplomas, boletos, pe­
r iód icos, etc., para los asistentes. 
Cada secc ión funcionaba en alguna 
de las aulas y el Museo estaba ins­
talado en algunos corredores y gran­
des salones. E l Museo Hunter esta­
ba tamb ién á d ispos ic ión de los con­
currentes, así como la Bib l io teca 
de la Univers idad y todas sus co­
lecciones. Gabinetes y Laborato­
rios (* ) T a m b i én habían arreglado 
especialmente un elegante y gran 
salón de escribir, muy bien provis­
to de los respectivos út i les, asi co­
mo salones para conversar, parase­

is) Los anfiteatros anatómicos de Edim­
burgo y de esta ciudad son en su distribu ­
ción y organización, utilage, etc., superio­
res á muchos de los de Londres, y no es 
posible establecer  comparación siquiera con 
la famosa Escuela practica de Paris. Pró 
ximnm'ento me ocuparé de este asunto. 

ñoras, para fuma]' y un esp lénd ido 
Restaurant y Cantina. Se habían 
tomado todas las medidas á fin de 
faci l i tar la movil idad, hacia la Un i­
versidad, á las diferentes partes 
de la pob lac ión y vice-versa. Todo 
el edif icio estaba i luminado con luz 
e léc t r ica y habían instalado en un 
salón una oficina especial de co­
rreos y te lég ra fos v un gabinete te­
lefónico. 

Estaba todo tan bien organizado 
(pie no había necesidad de solicitar 
ind icac ión alguna de los numerosos 
conserjes: inscripciones, programas 
impresos, etc., facil i taban la entra­
da y salida á todas las secciones y 
á todas las dependencias. 

Lo s mejores Clubs de Glasgow 
abrieron sus puertas ú los asis­
tentes, y la tar jeta de "miembro de 
l a B r i t i sh Medical Associat ion" 
era un verdadero ta l ismán, que fa­
cil i taba la entrada á todos los hos­
pitales, edif icios v oficinas púb l icas, 
y aun á algunas fábr icas y edif icios 
privados. 

Cada día se repar t ía un folleto 
especial, con el programa de los 
discursos, experimentos y discusio­
nes de cada sección y todas las in­
dicaciones necesarias para poder 
distr ibuir el tiempo. 

E n una palabra, la única contra­
riedad que he experimentado es el 
haber tenido, muchas veces, que sa­
cr i f icar mi asistencia á una sección, 
por concurr ir á otra más importan­
te. Ten ía que aprovechar de- mis 
momentos d e d i c á n d o me más á to­
do lo que se re fe r ía á Bacteriolo­
gía, Hig iene y Medicina Mental. 
Y tuve el sentimiento de tener que 
descuidar completamente algunas 
secciones, como las de G r u j í a. Of­
ta lmo log ía. ( )bstctr ic ia, Enferme­
dades de n iños, y otras, por tener 
para mí menor importancia. 

E l Presidente saliente de la Aso­
ciación era el profesor John T . 
Banks.de la Universidad de Dubl in. 

\ y el electo para este meeting era el 
profesor  W . T . Ga i rdncr, de esta 
'Univers idad. A d e m ás hav un Con-
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se jo permanente de la asociación, 
con su Presidente, Tesorero. Se­
cretario, etc., compuesto de los de­
legados seccionales y de miembros 
elegidos y renovados anualmente. 
Para cada meeting anual constitu­
yen un Comité ejecutivo, de entre 
los residentes en la ciudad, el que se 
sub-divide en secciones: de recep­
ción, de museo, de publicidad, de 
distracciones de excursiones, de 
banquete, de soirees y de hotel y 
alojamiento. Entro en estos detalles 
para que conozcan U U . algo de tan 
maravillosa organización. 

Cada día se celebraron meetings 
generales y seccionales. 

A continuación encontrarán U U . 
el modo como distribuyeron el 
tiempo: 

Martes, Agosto 7 de 1888. 
y.30 a. m. Reunión de Consejo, Re­

cepción. 
11.30 a. m. Primer Meeting Gene­

ral: informe del Consejo 
salientey de los Comités. 
Instalación del nuevo 
Presidente. 

3.30 p. m. Servicio religioso en la 
Catedral y sermón por 
el Rector de la Univer­
sidad. 

8.30 p. ni. Meeting General: Dis­
curso presidencial. 
Recepciones privadas. 

Miércoles, Agosto 8 de 1888. 
9.30 a. 111. Reunión de Consejo, 

de 10.30 a. ra. \ Meetings de las dife-
á 2.00 p. m. 1 rentes secciones. 
3.00 p. ra. Meeting general: Dis­

curso sobre Medicina. 
9.00 p. m. Conversazione dada por 

el Rector y profesores 
de la Universidad á los 
miembros asistentes. 

Jueves, Agosto p de 1888 
9.30 a. m. Meeting general: Dis­

curso sobre Ciruj ia, 
de 10.30 a. ni. \ Meetings de las diíe-
á2.oo p. m. 1 rentes secciones. 
3.00 p. ra. Meeting general: Dis­

curso sobre Gru j ía. 

6.30 p. ra. Banquete oficial. 
Recepciones. 

Viernes, Agosto 10 de 1888 
de 10.30 a.m. \ Meetings de las dife-
á 1.00 p. ra. 1 rentes secciones. 

Discurso sobre Fisiolo­
gía. Clausura. 

4.00 p. m. Garden Party dada por 
la Facultad de Medicina 
en honor de los asisten­
tes. 

9.00 p. m. Conversazione dada por 
la Municipalidad deGlas­
gow, en las Galerías de 
Arte de la Exposición 
Internacional,álos miem­
bros de la ' 'Brit ish Me­
dical Association." 

Sábado, Agosto 11 de 1888 
Excursiones por ferro-carril y por 

vapor. 
Visitas á las obras municipales 

de Agua y á algunos otros estable­
cimientos de Beneficencia v pri­
vados. 

Tal fué el programa general del 
Meeting, cumplido con la religiosi­
dad que aquí es ley. 

Durante los cinco días estuvo 
permanentemente abierto el Museo 
anual y en cada uno de los hospita­
les, en la mañana temprano había 
demostraciones públicas sobre: Ma-
sage, aplicaciones eléctricas, opera­
ciones quirúrgicas, exhibición de ca­
sos notables, experiencias de Hip­
notismo y exposición de cultivos 
Bacteriológicos. 

También en la clase de Fisiología 
de la Universidad, se dieron con­
ferencias sobre el manejo de los 
aparatos bacteriológicos y curiosí­
simas experiencias de fotografía mi­
croscópica, así como también pro­
yecciones de preparaciones varia­
das de Anatomía General y Pato­
lógica. 

Omito una multitud de detalles 
que serían ágenos á una correspon­
dencia científica, pero sinceramen­
te aseguro á U U . que 110 esperaba 
ni me imaginaba esto. Sin embargo 
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no podía prescindir  de dedicar  un 
recuerdo á la lejana patria , desean­
do que llegue eí día en que allá pu­
diera efectuarse algo semejante. 

Entrar é en algunos detalles de 
los principales discursos inaugura­
les. 

E n el Bute Hal l i General) de la 
Universidad, ante una numerosísi­
ma y selecta concurrencia, leyó el 
Profesor  Gairdner.su discurso inau­
gural . Se titulaba: "2%f physician as 
a naturalist" (E l méd ico como na­
turalista) . Después de una ligera 
bienvenida, entra de lleno en el 
asunto. Considera y estudia á Hi ­
pócrates como médico y señala el 
desarrollo h is tór icot íetd iv ino viejo, 
tratand o rudamente á los (quacks) 
charlatanes que pretendieron oscu­
recer  su obra. En seguida se ocupa 
de los médicos en la Edad Media; 
y es muy notable el subsiguiente 
capítulo, que titula: "  The awakening' 
(el despertar  ». Trata , después, de la 
medicina moderna con sus colegios 
y universidades y señala las difi ­
cultades de la educación médica. 
En seguida, en su capítulo Relegio 
media V Charles Darwin, desarrolla 
teorías eminentemente conservado­
ras y sostiene que "la Biblia es un 
inextinguible tesoro de sabiduría espi­
ritual, si ella es estudiada de acuerdo 
con las intenciones de sus propias y sim­
ples palabras y no de acuerdo con las 
interpretaciones que se han hecho _por 
una innumerable generación de teólo­
gos opositores". En su últ im o capítu­
lo trat a del medico en lo futuro y ter­
mina recitando un versículo bí­
blico. 

Para explicarse este discurso al 
abri r  un congreso científ ico, así co­
mo el sermón de la catedral en que 
el orador  tron ó contra el materia­
lismo, es necesario conocer  este 
país, que hoy atraviesa una crisis 
intelectual bastante rara . L a Biolo­
gía inglesa, con Darwin , Owen, 
Huxley, Crockes, etc., es la que ha 
suministrado armas y razones mas 
poderosas al materialismo triunfan ¬
te. Se establece una corriente no­

table en ese sentido y de allí las 
tendencias reaccionarias de ambos 
discursos. 

Bien es verdad que di f íc i lment e 
podría haber  hablado de otro modo 
un escocés, y en Glasgow. Esas son 
las creencias y sent i mientos religio­
sos dominantes de la mayoría, v me 
lo probaron los repetidos aplausos 
de la selecta concurrencia v el uná­
nime voto de fel icí 'ación que se 
acordó, á pet ic ión del Rector  de la 
Universidad v del Lor d Prevoste 
(Alcalde) de Glasgow, "al ilustrado 
medico, conocido por su ciencia no solo 
en esta ciudad y toda Escocia, sino en 
Inglaterra toda, así como en Europa 
y Am&ica." 

Debo contesar, en lo que me es 
dado juzgar, que el discurso es una 
espléndida pieza literaria . Elocuen­
temente hace su reseña histórica 
de la medicina, de sus teorías y de 
sus fundadores, de sus eclipses par­
ciales y de sus resplandecientes re­
surrecciones. Tiene el méri t o de 
ocuparse especialmente del desa­
rroll o médico en Inglaterra . Pero 
sus teorías sobre la necesidad de la 
Relegio Medici, no me parecen acep­
tables. Creo (pie el médico no debe 
tener  mas religión que la ciencia 
que cultiva, y que si el desarrollo v 
adelanto de esta lo lleva muy lejos, 

l mas allá de lo que se Hainan religio­
nes reveladas, debe ser  lóg ico y. 
nunca atemorizarse ante las conse­
cuencias de un principi o cientí f ico, 
aunque ellas sean negar, lo que por 
conveniencia, cálculo ó ignorancia 
acepta hasta hoy la generalidad. 
Creo, en una palabra, que el médi­
co no debe ser  apóstol y no puedo 

¡comprender el porqué la irreveren­
cia hacía cierto orden de creencias 
pueden hacer  inaparente al médico 
para su sublime sacerdocio, como 
lo cree el profesor  ya citado, al 
combatir  en su discurso, el conoci­
do proverbi o latino "Ubi tres mediei 
duo atheí." En conclusión, teniendo 
presente la intolerancia y austeris-
mo religioso de este país, no me es-
tran a el referido discurso, que tie-



L A C R O N I CA MÉDICA . 375 

ne el mérito de ser tan erudito co*  1 espejo," demostró la posibilidad de' 
ino popular, tan histórico como es- diagnóstico y la legitimidad de la 
peculativo, con la circunstancia, intervención quirúrj ica, aun en los 
muy especial, de ser muy práctico casos mirados hasta hoy como per-
en sus miras v muy altivo en sus didos. El segundo discurso sobre 
juicios. cirujía. fué de Sir George Macleod, 

El address en .Medicina estaba y se ocupó de los "Progresos de ¡a 
encargado al Profesor Cliffor d A l l - Cirttjia en el último medio siglo'. 
but, el que se ocupó de la "Clasifi-  El profesor M ' Kendrick, escojió 
caeión de las ¡infertilidades por medio como tema de su address en Fisio-
de ¿a Xosología comparativa\ estu- logia, los '"Problemas de la Respira-
dio al que se había dedicado este eiótt". Hizo un sucinto análisis his-
sabio durante los últimos veinte 1 tórico del desarrollo de las teorías 
años, aprovechando de los mas re- respiratorias; explicó el mecanismo 
cientes descubrimientos de la Bio- de la (unción y se ocupó de la teo­
logía y Nosología Generales. Es un \ ría de Marxon de Yiena: demostró 
importantísimo trabajo, cuya tra- las ventajas que ha obtenido la fi-
ducción correcta estoy haciendo y siología merced á los últimos ade-
que remitiré á U U . en la primera j laníos físicos y químicos, pues "la 
oportunidad. Sin la verbosidad que 1 solución de muchos de los proble-
caracteriza á los sabios de otros mas fisiológicos depende hov del 
paises, con notable erudición, con adelanto y progreso de los métodos 
un verdadero lujo de ciencia y co- i de Física y Química"; y concluye, 
nocimientos desarrolló este bellísi- poco mas ó menos, así: "¡.a  estrue-
mo capítulo de Patología General, tura de un pulmón, ó ele las agallas de 

L a Cirujía suministró tema para 1 un pez, está adaptada al juego de ¡as 
dos brillantes discursos, leídos por \ leyes físieas de los gases, asi eomo ta 
dos notabilísimos cirujanos de esta retina está en armonía eou ¡as fibra-
ciudad. El del afamado operador eiones del éter, y así como el órgano de 
Macewen, de la Royal Infirmary. Corti responde simpáticamente á las 
fué un verdadero triunfo para su leyes de las ondas de ¡os tonos musí-
autor, y su lectura fué acompaña- cates." 
da de diagramas ilustrados y de El Banquete oficial fué muy so-
presentación de algunos enfermos, lemne y concurrido. Todas las no-
Abordó un tema tan atrevido como tabilidades médicas de Inglaterra 
dificil : "Cirujía  del cerebro y de ta un'- y ole la ciudad estaban allí presen-
dnla espina¡." Se ocupó primero de tes, así como todos los sabios visi-
la historia del desarrollo de la ci- tantes. Tuve el honor, con rubor lo 
ruji a cerebral; marcó sus principa-1 confieso, de que se me designara 
les puntos de mira, deducidos de un lugar tan preferente, que una 
los últimos descubrimientos anató- vez mas comprendí mi insignifican-
micos y fisiológicos; y dio cuenta cia al lado de los encanecidos sa-
de sus observaciones personales y bios que estaban á mi alrededor, 
sus brillantes operaciones cerebra- Comunico á U U . esta muestra de 
les ó medulares, practicadas en 21 distinción, porque el honor era tri -
individuos, de los cuales solo mu- butado á la Medicina peruana, y no 
rieron tres (no por consecuencia de por cierto á mí. 
la intervención operatoria), y entre Además de las recepciones ofi-
los que hubo algunos de estracción ciales dadas por la Corporación 
de tumores del cerebro. Dedujo Municipal v por la Facultad de 
consecuencias muy prácticas y so- Medicina, tuvieron lugar algunas 
bre todo fundándose en que "los particulares, y muchas escurciones 
hechos patológicos se reflejan en el! de placer, en estos pintorescos pai-
cerebro, como las imágenes en un 1 sajes escoceses. 
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Y a esta correspondencia es muy 
extensa y en la próxima me ocupa­
ré de los meetings de las diferentes 
secciones, tema muy importante, 
así como del museo anual, en el que 
encontré mucho de notable v de 
útil . 

Soy de U U . 

D R . M A N U E L A. Muftiz . 

Sesionldel 5 de Octubre. 

ANIVERSARI O D E L FALLECIMIENT O 
D E D A N I E L A. CARRION . 

Trabajos leídos en la Sociedad Me'diea 
"Unión  Fernandina" 

Señores: [ i ] 
Es honra y mucha para mi, la de 

dirijiro s por segunda vez la pala­
bra en esta sesión extraordinaria y 
solemne que dedica la Sociedad 
"Unión Fernandina*' á pagar su tri ­
buto de admiración al que fué Da­
niel A . Carrión, y á conmemorar 
uno de los más abnegados y heroi­
cos episodios que registran las pá­
ginas de Medicinal Nacional. 

En medio del pesar que acongo­
jó á la sociedad de Lima por  la des­
aparición de una existencia joven 
y vigorosa; del luto que cubrió el 
corazón de sus amigos; del vacío 
que dejaba entre sus condiscípulos 
y consocios; de las esperanzas que 
en su amor á la ciencia cifraban los 
que muy en breve deberían ser sus 
comprofesores, sirve hoy, como en­
tonces, de justa satisfacción, de le­
gít imo orgullo, el constante recuer­
do, la envidiable apoteosis que na­
cionales y extranjeros consagran á 
Carrión, por medio de sus órganos 
los más autorizados. 

Hace tres años, señores, que esa 
voluntad inquebrantable, ese tem­
plado corazón, ese valeroso solda­
do de la ilustración y del saber, su­

cumbió al pié de su bandera, con 
la resignación v denuedo propios 
del que lucha por el bien de la hu­
manidad, del que batalla por el 
triunfo de una idea, del que comba­
te por el descubrimiento de la ver­
dad; cuando por la manera de ser 
del universo todo, no debía sorpren­
der que se hubiera olvidado el nom­
bre de Carrión, cada momento, ca 
da día, cada año se levanta mas al 
to su memoria rodeada de esplen­
dente aureola de inmortalidad. 

Las publicaciones científicas de 
nuestro país, y las que doctas y res­
petables asociaciones sostienen fue­
ra de él, son testimonio elocuente 
de ello, pues al ocuparse constan­
temente de la enfermedad cuyo es­
tudio le llevó al sepulcro, y á la que 
tan intimamente está ligado su nom­
bre, hacen cumplida justicia á sus 
merecimientos y á su martirio. 

Fatigar vuestra atención sería, 
señores, repetir cuanto á él debe la 
ciencia médica, como sería ofende­
ros citar los importantísimos escri­
tos que sobre la verruga, han visto 
la luz en el año trascurrido desde 
igual fecha del pasado. Mi misión 
en este momento es otra. 

Pedir á los manes de Carrión, 
perseverancia v labor para sus co­
legas de la "Ünión Fernandina;" 
lustre y honra para la Medicina Na­
cional; paz, progreso y ventura pa­
ra nuestra infortunada patria; con­
fraternidad y unión para todos 
aquellos que militamos en las tilas 
de nuestra querida, cuanto noble y 
abnegada profesión! 

[1] Discuto pronunciado poí el Presi­
dente de ln Sociedad, doclor  don .Tnié A. 
de los Rio«. 

Lima, Setiembre 28 de iSSS. 
Señor doctor don Juan C. Castillo. 

Presente. 
Querido colega: 

En Abri l de 10*71 pasé algunas ho­
ras en el sitio denominado '•Agua 
de Verrugas", en la quebrada de 
San Bartolomé donde existía uno 
de los campamentos más numero­
sos de trabajadores del Ferrocarril 
de la Oroya, en calidad de miem­
bro de la comisión nombrada por 
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la Facultad de Medicina para infor ­
mar á cerca de una epidemia que 
desde fines del año anterior  grasa­
ba en toda la línea de trabajos em­
prendidos por  las inmediaciones de 
"Cocachacra,"  y cuyas numerosas 
victimas se ¡contaban por  centenas 
cada mes. . 

Habiendo comenzado el desarro­
ll o de esta enfermedad con la remo­
ción de los terrenos secos é inme­
diatamente después de las fiebres 
palúdicas que los trabajadores tu­
vieron que sufri r  mientras perma­
neció la labor  en los terrenos bajos 
y pantanosos anteriores á la Chosi-
caf la opinion general de los médi­
cos fué que era una fiebre miasmáti­
ca debida probablemente á los mis­
mos gérmenes de la malaria, modi­
ficada quiza, por  las condiciones 
telúrica s del lugar, circunstancia á 
la cual habría que atribui r  el que 
esa fiebre infecciosa, lejos de pro­
ducir  tan solo la simple caquexia 
palúdica, como en las tercianas, ori ­
ginaba esa profunda caquexia icté­
rica, cuando no finalizaba por  la 
muerte, y cuya pronta desapari­
ción presagiaba una convalecencia 
igualmente rápida. 

No bastando tal opinión para ex­
plicar  el sin número de víct imas de 
la fiebre llamada entonces de la "Oro­
ya" y vista su rebeldía á la medica­
ción anti-periódica en la gran ma­
yorí a de las casos, comenzaron á 
surgir  hipótesis sobre su naturale­
za y á preconizarse y emplear  los 
tratamientos mas vanados, sin mo­
dificar  en lo menor  el número de 
casos fatales. 

Fué entonces que el Supremo Go­
bierno, justamente alarmado con 
sus estragos, dispuso que una Comi­
sión de la Facultad, informar a so­
br e dicha epidemia, const i tuyéndo­
se en el lugar  mismo de su origen. 

Desgraciadamente no pudo hacer 
nada ni presentar  ningún trabaj o 
serio la Comisión, porque para es­
tudiar  la enfermedad tenía que per­
manecer  algunos días en los princi ­
pales campamentos, ó siquiera en 

los Hospitales de la Línea, estable­
cidos en las inmediaciones de "San 
Barto lomé,"  á fin de observar  debi­
damente las diversas evoluciones 
de su desarrollo, estudiar  la tera­
péutica mas eficaz en cada una de 
sus formas, hacer  algunas autopsias 
para fijar  su anatomía patológica; 
en una palabra, llenar  cumplidamen­
te el cometido. V no pudiendo en­
tregarse á tales estudios á causa 
de las numerosas atenciones de sus 
miembros en la capital, tuvo que 
conformarse con hacer  una ligera 
inspección de la mayor  parte de los 

i enfermos del hospital "La Esperan­
za" establecido por  los contratistas 
de la línea, al pié de la quebrada de 
este nombre y poco antes de la de 
"Agu a de Verrugas,"  y con los in­
formes que los encargados de dicho 
hospital tuvieron á bien suminis­
trarle , emitir  un inform e sumamen­
te superficial. 

Dos de los comisionados, el fina­
do doctor  León y yó, nos propusi­
mos, sin embargo, sacar  algún pro­
vecho de la excursión y resolvimos, 
al efecto, poner  en claro los funda­
mentos que pudiera tener  la creen­
cia general de que los gérmenes de 
la verruga residían en el agua. Con 
tal fin, y apelando á la suerte para 
que designara cual de los dos bebe­
rí a solo de la vertiente llamada de 

\ "Verrugas", y cual sería el que no 
! la bebería absolutamente, comenza-
I mos nuestras observaciones. Resul­
t ó favorecido para aplacar  su sed 

; con la cristalin a y deliciosa agua de 
Vcrrttgas el doctor  León, quien al 
efecto bebió dos grandes vasos al 
pi é de la vertiente. Y o me vi obli­
gado á apagar  mi sed, que la fuer­
te insolación la hacía abrazadora, 
con cerveza inglesa. Desde ese mo­
mento nos sugetamos al mismo ré­
gimen, y después de pasar  la noche 

: en Cocachacra, regresamos á Lim a 
al sigiente día, después de 48 horas 
de excursión. 

Durant e dos días ninguno de nos­
otros se apercibió del mas insigni­
ficante fenómeno insól i to que pu-
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diera tomarse por  síntoma de un 
estado morboso. 

A l tercer  día me hallaba yó, que 
no había bebido tal agua de Verru­
gos, con unas cuantas pápulas de es­
ta erupción en el dorso de la mano 
derecha, que habían brotado duran­
te el sueño y que en el resto del día 
continuaron brotando apaciblemen­
te. Entr e tanto á mi compañero no 
le sucedía nada parecido, sin em­
bargo de haber  bebido él la tan te­
mida agua de i 'errugas. 

Mostrándol e la erupción al doc­
tor  Vi l la r  (Presidente de la Comi­
sión), conf i rm ó nuestro d iagnóst ico, 
de que la erupción era de verrugas 
y me recetó ffif>osu¡jito de sodio; con 
cuya medicación desaparecieron las 
pápulas después de 24 horas, con la 
misma facilidad con que habían 
brotado. 

Poco precipitado por  naturaleza, 
no di importanci a á su desaparción 
y cont inúe en mis labores ordina­
ria s hasta los primeros días de Ma­
yo, en que fuí acometido de altísi­
ma fiebre, aparentemente ocasiona­
da por  una noche de vigili a en la 
redacción de una Tesis de Concur­
so, durante cuya noche y á fin de 
vencer  el sueño, tuve que apelar  á 
cinco ó seis tazas de una infusión 
muy concentrada de café, acompa­
ñada de otras tantas copitas de li ­
cor. 

Alarmados los compañeros con 
la violencia del mal, se reunieron en 
numerosa Junta convocada por  mi 
venerado tio el finado Decano doc­
tor  Rios, y me encontraron: el h í­
gado muy voluminoso y sensible á 
la presión y una fiebre de 40o. 

Como era lógico, en los primero s 
días 110 se v i ó otra cosa que una 
hepatitis sobre aguda que termin ó 
por  supuración, abriéndose paso el 
pus por  el colon trasverso. 

Terminada la supuración que fué 
escasa, y apagados los síntomas he­
páticos, se presentó una congest ión 
del pulmón derecho tan irregula r 
que para su d iagnóst ico vacilaron ! 

los mas notables maestros: alguien 

opinó que era un derrame pleuríti -
co enquistado; alguien que era con­
gest ión pulmonar  de carácter  sos¬
pechoso, tuberculoso quizá; algu­
no, que ese estado podía ser  una 
metástasis de la erupción verrucosa, 
suprimid a en los primero s días de 
brote sin esperar  su completa evo­
lución. Esta últ im a opinión debida 
á mi citado tio, encontraba muchos 
visos de verdad, muchos fundamen­
tos en los dolores agudís imos que 
sentía por  todo el cuerpo, los que 
parecían afectar  solo á los huesos 
largos, y que se exacerbaban duran­
te la noche. 

L a medicación exclusivamente 
láctea á que estuve sujeto por  mas 
de un mes y las embrocaciones nar­
cót icas que se me hacían en las ar­
ticulaciones para disminuir  la in­
tensidad de los dolores, unido á la 
profund a discrasia sanguínea con­
siguiente á la medicación espoliati-
va á que estuve sometido durante 
el per íodo agudo de la hepatitis, 

j  dieron por  resultado abundante dia¬
, foresis general, con la que coinci­
dieron una especie de conjuntiviti s 
granulosa, radicada principalmente 
en la cara interna de los párpados, 
y una diarre a sanguinolenta acom­
pañada de ligei os dolores intestina­
les, sin movimiento febril ; y luego 
una especie de angina que hizo ne­
cesaria la inspección de las fauces 
y puso de manifiesto que era debi­
da á una abundante erupc ión milia r 
de pequeñas pápulas rojas. Exami­
nando en seguida el ano, se obser­
vó que también presentaba pápulas 
semejantes á las de las fauces. 

A la par  que se desarrollaban es­
tos fenómenos de erupción general, 
no solo á lo largo de los intestinos 
desde la boca hasta el ano, sino 
también en las conjuntivas, se notó 
con gran sorpresa que la oscuridad 
y matitez que hicieron creer  en la 
congest ión del pulmón derecho, ha­
bían desaparecido por  completo. 

Siendo á juici o de los mas anti­
guos maestros una verruga muco­
sa la erupción ante dicha, se convi-
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no en que probablemente era l a ¡ sin número, que cual vagabundos 
misma e rupc ión la causa de los fe- peregrinos asaltan presurosos las fe­
nómenos pulmonares que por su ir- movibles a tmós fe ras, 
regular idad hablan llamado la aten- Acá pululan sin cesar los á tomos, 
c ión. y se asocian con avidez para formar 

Para terminar, d i ré á U . que el agrupaciones definidas, ó se divor-
doctor León jamás fué atacado de cian ó repulsan con energ ía, para 

verrugas. 
De U . atento S. S. 

lC3É A. DE LO S Ríos. 

D I S C U R SO 
LE ID O ANT E L A SOCIEDAD "UNIO N 

FEkNANDLNA" , EN E L T E K C E R 
ANIVERSARI O DE LA MUERT E DE 

DANIE L A. CARRION . 

después intentar otras combinacio­
nes con otras leyes y otras formas. 

T a m b i én desde las épocas de los 
di luvios y de las erupciones ígneas, 
; cuán to no vienen meta ni orf oseán­
dose los organismos y t rasmután­
dose las especies! C u á n t os escalo­
nes no ha ascendido y c u á n t os pa­
sos no hab rá tamb ién retrogradado 
Ja Naturaleza en esa incesante y 
prodigiosa metemps ícos is de la v i ­
da ! . . . . si bien no nos es dado tra­
zar las leyes, ni calcular los perío­
dos, ni demarcar los l ími tes de su 

Sr. Presidente, S S. 
H oy que a tón i tos nos congrega­

mos para enaltecer la memoria de perfeccionamiento evolut ivo, 
un grande, que sembró en sus venas la\ ¿ No vemos tamb ién que el hom-
muertepor alargar la vida d los pe- bre tan pronto se yergue alt ivo 
quenas; hoy que al recordarle no 
hay peruano que de orgul lo no so­
lloce, ni humano corazón que no se 

conquistando cada vez m ás glorio­
sos lauros en su heroico y p e r p é t uo 
batallar contra lo ignoto, como tro-

asombre; hoy que todos ansiamos , pieza y cae ante l a val la del miste­
l a lengua de un D e m ó s t e n es para i  r i Q ó se derrumba por el fatal des­
aclamarle y l a l i r a de un Homero | p e ñ a d e ro de l a d e g r a d a c i ó n? 
para entonar su apoteosis; hoy, tam- Al l á donde la aurora se asoma y 
bién, séales permit ido á mis labios ¡ e l sol se despierta, vio la Humani-
balbucear, siquiera sea con la tre-1 dad su luz pr imera y co lgó su cuna 
mutac ión de un tartamudo. del cocotero y del ol ivo. Mec ié ron la 

Desde que del eterno Pensamien­
to brotara un O c é a no insondable 
atestado de infinitas maravi l las, to­
do en él se agita y cambia, y todo 
en consecuencia ofrece d isminuc ión 
ó aumento: no hay sér sin propie­
dades, ni propiedad que no se mo­
difique, y toda modi f icac ión impor­
ta acrecentamiento ó pé rd ida. Mar­
char sin descanso es l a ley del Un i­
verso, el Inf in i t o es la ó rb i ta y sus 
extremos diametrales son avance y 
retroceso, incremento y menoscabo. 

Al l á ruedan y se tambalean los 
orbes, siempre corriendo veloces 
hacia una parada que jamás alcan­
zan, y en su incontenible ruta, ora 
dilatan sus confines, as imi lándose 
nuevas moles y ostentando nuevas 
faces, ora estallan en fragmentos 

las brisas del mar Indiano, l a ama-
mamantaron las ciervas, l a abriga­
ron con su aliento y la s i rv ieron los 
camellos, y las aguas del Ganjes y 
del J o r d án l a refrescaron. 

Quiso entonces respirar nuevos 
aires, y sin salir de su pr imera in­
fancia, con una audác ia increíb le á 
su edad, su rcó los mares en opues­
tas direcciones. Aquí vadeó el Ama­
zonas y t r a s m o n tó los Andes, al lá 
se b a ñó en el N i l o y reco r r ió el Sa­
hara, y e je rc i tó sus fuerzas, ora dan­
do muerte al cocodri lo, ora corrien­
do tras la alpaca. 

L legado que hubo a su segunda 
infancia, se lanzó con más ardor en 
pos de nuevas aventuras, invad ió 
nuevas tierras, ap rop iándose nue­
vas riquezas y edificando nuevos 
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hogares: los Urales y los Alpes; el 
T á m e s i sy el Peloponeso fueron en­
tonces el teatro en que desarrol ló 
su actividad y l legó á la adolescen­
cia. 

Así, vagando de mar  en mar  y 
emigrando de continente á conti­
nente, marcha y avanza siiT descan­
so trasladando consigo la civiliza­
ción y la vida. 

E n efecto, si mas queremos pre­
cisar  este trasporte cosmopolita y 
continuo de la humana actividad y 
del progreso, la Histori a nos hace 
ver  cómo florece primer o la India , 
esa privilegiad a cuna del hombre, y 
casi s imultáneamente la Judea y la 
China; después se enr iquécela Feni­
cia y preponderad Egipto,engran­
dec iéndose con sus Sesostris y sus 
Magos; resplandece en seguida Gre­
cia, esa hermosa patri a de las gran­
dezas, con sus Horneros, sus Pitá-
goras, sus Sócrates, sus Leónidas, 
sus Temístoc les, sus Fidias, sus De-
m ó s t e n e s . . .. verdadera irrupció n 
de genios. 

Luego desenvaina Alejandr o su 
invencible espada, y la T ierr a ente­
r a le sirve de trono, hasta que al fin 
el cetro del Mundo se le escapa, y 
Roma lo empuña con mas bizarrí a 
y orgullo, haciéndose en breve so­
berana de Orient e y Occidente y 
madre de infinita s celebridades, pa­
rodi a afortunada de la ya derruid a 
Grecia. 

Br i l l a en seguida, aunarte efíme­
ramente, Constantiuopla, con sus 
emperadores primero , con sus sul­
tanes después; síguenla Francia con 
los Carlovingios y Alemania con 
sus Welfos y GibcMnos, hasta que 
por  ú l t im o las lides de la Ciencia y 
del Progreso, y nó las de sangre y 
vergüenza, le dan la batuta nueva­
mente á Francia, y hoy el mundo 
todo sigue sin vacilar  sus gloriosas 
huellas. 

Así en la borrascosa marcha del 
progreso, en ese Higo y refluj o á 
que la Humanidad sin descansarse 
entregtt, los continentes se suceden 
y las naciones se turnan , semeján­

dose su rol en el desenvolvimiento 
universal, al de los niños jugadores 
de pelota, dispuestos en círculo, ca­
da uno de los cuales se esfuerza por 
atrapar  la alhaja para hacerla rebo­
tar  á la mayor  altura , hasta que al 
fin  se le escapa, y entonces otro más 
listo jugador  la coge y á su vez la 
retiene cu cuanto puede. 

E l choque de los aceros y el re­
tronar  del luego suelen dar  la señal 
del turno , y zabul léndose los pue­
blos en p ié lagos de sangre, mien­
tra s acá se hunden las cenizas de un 
imperio , allá se alza robusta y flo­
reciente una Repúbl ica. 

E n tanto la Humanidad no dá 
traspiés; porque, si bien el produc­
to de la civi l ización suele en parte 
desaparecer, como un pozo cuyas 
aguas son absorbidas por  las grie­
tas y poros de su re blandecido 
suelo, también en parte su esencia 
se desprende en vapores que ganan 
la atmósfera y van á enriquecer 
otros lejanos aires. 

Así nada se extingue en el crisol 
de las catástrofes evolutivas de las 
sociedades, como nada en la retor ­
ta del químico se pierde. 

Pero, señores, yael As iay el Afri ­
ca están decrépi tas, Europa misma 
fris a va en la ancianidad, y sólo la 
gallarda y suntuosa Amér ic a pisa 
recién el dintel de su radiante ju ­
ventud. 

¿Quién sabe si allá en su esplen­
dente apogeo, no le reserva el Des­
tino un rol de protagonista á este 
Perú tan maravillosamente rico y 
tan funestamente envidiado? 

Quizás, si nó eternamente, será 
quimeni, un fan's de las orilla s del 
Rímac, que cual coloso de su sig/o, 
se destaque v avasalle al mundo 
con su magnií icencia y su cultura , 
y en su recinto se formulen las últi ­
mas verdades de la ciencia y se dic­
ten los últ imo s decretos de la civi­
l ización. Entonces la sombra de tan­
ta grandeza l legará y los ecos de 
tanta glori a se dejarán oir  hasta en 
las miserables chozas del humilde 
aldeorri o del Sena. 
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Para ese día grandioso, ¿qué nos 
faltaría ? 

El porvenir nos tiende con ansia 
y amor sus brazos, y no escasea la 
sangre en nuestras arterias, ni care­
ce de fluido nuestro nctiro-cjc; sólo 
que llevamos un tanto reducido el 
antro de ta iniciativa y atrofitfda la 
circunvolución del entusiasmo. 

Empeñóse el Destino en aleccio­
narnos para la vida como pueblo l i ­
bre y progresista, y permitió que 
un a^nigo ingrato y traidor flajela-
ra nuestras indefensas espaldas y 
retorciera nuestros descuidados 
miembros. 

Pero ¿á qué descubrir heridas to­
davía cruentas y ni siquiera lava­
das? 

Pobre Perú! Hi j o predilecto en 
quien Natura tanto idolatró, ¡ cuán 
caro pagas tus mimos ! 

Y eres tú la patria de las delicias? 
Tú, la virgen perla incrustada al 
través de los Andes? Tú, el museo 
tan codiciado de los tesoros? 

Acaudalado sin ventura ! con tu 
escuálida figura y tu lívido sem­
blante y tus mugrientos harapos, 
hoy ya el mundo no te conoce, ¡tan­
to te han ordeñado tus hijos y te 
han aporreado tus padrastos! 

Con todo, aún para aplacar sus 
dolores nos queda el sedante pro­
digioso del patriotismo, y para cu­
rar sus llagas el bálsamo infalible 
de la Ciencia, esa cariñosa nodriza 
de lo grande, esa nube irisada v per-
pétuaincnte henchida, de donde 
siempre llueven tesoros; ese peren­
ne manantial de delicias. 

Tampoco á nuestra Patria le fal­
tan hijns abnegados v hasta heroes 
y mártires, que con diamantinos ca­
racteres han inscrito sus nombres 
en el templo de la Gloria. Carrión 
como Vigi l , liolognesi como Gran, 
serán siempre para la posteridad in­
mortales corifeos, y la Historia ten­
drá en ellos seres humanos deifica­
dos por el martirio. 

Cuánto no nos honramos hoy no­
sotros al pretender honrar el nom­
bre del ínclito Carr ión! 

¿ Somos acaso suficientemente 
grandes para alcanzar á medir su 
grandeza ? 

Corazón jigantc, adornado con 
las mas selectas dotes, apenas en la 
flor de su espléndida juventud, y 
cuando el porvenir á su fértil cere­
bro ofrecía en perspectiva el más 
venturoso y límpido horizonte, se 
inmoló, gozoso, en aras de la más 
noble, abnegada y bienhechora de 
las ciencias, como si quisiera pro­
bar con su martirio que las almas 
grandes ni aún ante la muerte se 
empequeñecen. 

Astro de insólita aparición, de 
deslumbradora ráfaga é inmacula­
dos destellos, un reguero luminoso 
dejó tras sí por nombre, y ya tres 
años ha que ese nombre se perdió 
para el mundo v se ganó para la in­
mortalidad, sin que podamos acer­
tar á comprender cómo pudo ha­
ber en la Tierra tanto heroísmo, có­
mo pudo ser humana tanta nobleza! 

Señores: 
Carrión, voluntad de acero para 

escalar los peldaños del progreso, 
gladiador indomable para desen­
mascarar á la misteriosa Naturale­
za y perseguir ese ideal sublime, 
que siempre el hombre vislumbra de 
lejos y siempre sueña de cerca, la 
perfectibilidad; paladín avanzado de 
la ciencia, atleta invencible de la 
idea, que no abandonó la arena, si­
no para pasar al reino de la celebri­
dad, Carrión para nuestra Patria y 
para la Medicina Nacional, significa 
un embajador en la corte de la Glo­
ria, y ya que solo nuestra voluntad 
y nuestros esfuerzos han de incu-

j bar nuestro porvenir científico y 
social, resolvamos que éste sea dig-

¡ no de tan ilustre embajada. 
Lima, Octubre 5 de 1S88. 

M . L I N O U R Q U I E T A . 

Hepat i t is supurada. 
• / irtftu , 1 

Señores: 
L a medicina que es tan antigua 

como el hombre, hoy como ayer, se 
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encuentra en su infancia, aunque [ 
cada día adruier e mayor  desarro­
llo. Por  la exper imentación y el es-" 
tudi o se perfeccionaron los medios 
de exploración, consiguiendo con 
ello mayor  certeza y prontitu d en 
el d iagnóst ico de las enfermedades. 
E n los laboratorios, gabinetes y hos- s 

pítales,, descúbrensc á cada momen­
to nuevos hechos; los misteriosos 
arcanos de las ciencias médicas 
ván descorriendo el velo en que han 
estado ocultos, y muchos de ellos no 
son yá un enigma para la presente 
generación, merced á los infatiga­
bles estudios y cavilaciones d é l a s1 

eminencias hipocrát icas del antiguo 
y nuevo mundo. Qué diferencia! 
tan grande entre la suma de cono-: 

cimientos que se poseen en la actúa-1 

lidad, á los adquiridos algunos años 
antes; hoy, que hay tanto conocido 
que aprender, tanto desconocido1 

por descubrirse, no se debe uno des­
cuidar : un solo instante, un minuto 
no aprovechado, atrasa de 'ta l rao-
do, que casi se hace imposible al-1 
canzar  á la ciencia en su ver t íg ino-' 
sa carrer a de adelanto. La s cien- \ 
cias todas en general han participa¬
do de este halagador  progreso; más 
ninguna tiene motivos de orgull o 
tan completo como la medicina. 
¡ Qué revolución no se ha operado 
en ella en este tiempo! A las añc-. 
jas é hipotét icas teorías sobre el j 
origen de las enfermedades, ha ve-: 
nido, por  lo menos para algunas, i 
cual ráfaga luminos;i, aclarando 
numerosos puntos antes mal desci­
frados, la novísima de los seres infi ­
nitamente pequeños; teoría casi 
inalterable, pues por  su carácter  de 
materialidad, se les puede seguir 
con el ojo del observador  en todas 
sus evoluciones: su desarrollo, cre­
cimiento, muerte, etc., es accesible 
á nuestra vista. ¡Glor iosa conquis­
ta adquirid a en tan poco tiempo! 

Inoficioso por  demás é inúti l se­
rí a para vosotros recordaros los. 
nombres de esa p léyade de eminen­
cias de médicos, químicos, fisiólo­
gos y demás sabios, que a semejan­

za del minero que perfor a la corte­
za terrestre, esperando descubrir 
los tesoros que encierra, ellos solos 
en sus gabinetes, en medio de sus 
retortas, microscopios, lentes, ani­
males de disección, etc. taladran por 
decirlo asi su cerebro, asombrando, 
á los que le siguen atentos, con el 
frut o de sus investigaciones. A ellos 
se deben las ideas profesadas en la 
actualidad: la et iología, patogenia, 
anatomía patológica, profilaxis , etc. 
de las enfermedades; todas han re­
cibido, merced á sus esfuerzos, un 
poderoso influjo . ¡ Loor á ellos que 
tal hacen por  la humanidad! Y lo 
que es mas halagador  aún, vemos 
que esa corriente ávida del saber, á 
manera de ri o de avenida, al encon­
tra r  un terreno llano y en declive, 
se extiende por  do quiera; así ella se 
difund e más y más, estableciéndose 
en las universidades, en las cá te­
dras y aún en gabinetes particula ­
res, centros de observación, elemen­
tos necesarios para con frut o conti­
nual'  esa senda de prolífera s inves­
tigaciones. 

Fé tengo, señores, en el porvenir 
de esta Sociedad; creo no esté leja­
no el día en que pudiendo traducir , 
con nuevos hechos práct icos, la sed 
que nos anima de contribui r  en la 
esfera dé nuestras facultades á la 
resolución de tan misteriosos pro­
blemas, veamos, con legí t imo orgu­
llo, la implantación en este seno, de 
observatorios bacter io lóg icos, ga­
binetes, arsenales de cirují a y de­
más elementos, indispensables hoy, 
para, con probabilidades de éxi to, 
poder  combatir  los males que en lo 
f ís ico á la humanidad atormentan. 

Pero apesar  de este no interrum ­
pido adelanto, como no se sabe aún 
donde puede detenerse; como no es 
posible vislumbrar  eXsumtmiun dé los 
conocimientos médicos, no es pues 
arriesgado ni mucho menos jactan­
cioso decir: que la ciencia que tie­
ne por  misión la muy noble de ali­
viar  los males que aquejan á nues­
tr a especie, pasará mucho antes que 
salga de su niñez. Lo s que se dedi-
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quen á ella, por  más que torturen I 
continuamente su cerebro para des¬
cubri r  nuevos hechos; por  más que 
estén dotados de cualidades espe¬
cíales, por  las que se les facilit e la 
experimentación, siempre se halla- i 
ráf l detenido? por  barrer a en apa­
riencia infranqueable; nuevos esco­
llos vendrán, continuamente á pre­
sentarse ante ellos, impidiendo así 
surque tranquilamente por  la cor­
riente científica, el sólido barco de 
los acontecimientos adquiridos; y si 
estos obstáculos á manera de inac­
cesibles alturas se oponen ante el 
continuado avance del eminente pa­
tólogo, del experimentado fisiolo-
gista, det tocólogo, del alienista, etc; 
cuántos tropiezos, cuántas dudas no 
encontrarán ácada paso todos aque­
llos que disten muy mucho para 
igualarse á tan eminentes especia­
listas; y qué dir é del que colegial 
aún, recien se inicia en el estudio 
de esta ciencia, esencialmente de 
observación y experimentación? Os­
curidad, tinieblas, será lo que á ca­
da paso encuentre; el error , la du­
da lo asaltará por  donde quiera que 
vaya. 

Ciencia tan vasta y tan vaga, co­
mo es la medicina, explica satisfac­
toriamente los desvelos que produ­
ce para todo aquel que, verdadera­
mente entusiasta, trat a de sorpren­
d er sus secretos; esto esplica por 
qué, en sus anales, presentanse tan 
numerosos ejemplos de sacrificios 
llevados á cabo por  sus apóstoles; 
cuántas víctimas no se registran en 
su historia, producidas por  el amor 
á su adelanto; y no tenemos que ir 
lejos para citar  ejemplos; en nues­
tr o suelo, un compatriota nuestro, 
nunca bien recordado amigo y com­
pañero D A N I E L CARKION , pagó su 
tribut o á la muerte en muy tempra­
na edad, llevado del noble deseo de 
investigar  y descubrir. Hov, tercer 
aniversario de su gloriosa muerte, 
cábeme la honra de rememorar  su 
recuerdo y no hallando para ello, 
en mi concepto, mejor  medio de lle­
varlo á cabo que poniendo de ma­

nifiesto las reflexiones que ha he­
cho nacer  en mí un caso observado 
hace poco, en el que, como en mu­
chos otros que presenta la práctica 
hospitalaria, está tan desfigurado 
por  el cortejo de sus síntomas, que 
bien justificarí a el siguiente dicho: 
en medicina lo excepcional es lo re­
gular, siendo lo regular  ta excep­
ción. Lamentóme sí, haya sido yó 
uno de los designados para este ac­
to, pues mi insuficiencia, así como 
lo incorrecto de mi estilo, no cor­
responden á la solemnidad del dia; 
y si algo sirviera para no preveni­
ros en mi contra, os ofreceré como 
único aliciente, ser  breve. 

H é aquí el caso á que aludo. 
L . . P .. italiano, temperamento 

sanguíneo, soltero, dependiente y 
de 32 años de edad, entró al Hospi­
tal Italiano, á ocupar  la cama N"  15 
de la sala de Medicina, servicio de 
los doctores A. Velez y B. Sosa, 
en la tarde del 29 de Mayo de 1888. 

Índic a que su enfermedad data 
de cuatro dias antes, desde el 25 de 
Mayo, en el que encontrándose la­
vando algunas botellas, principi ó á 
bostezar, le entraron varios calo­
frío s experimentando cierta langui­
dez ó malestar  y descomponiéndo­
sele el cuerpo, por  loque suspendió 
sus faenas, hallándose al mismo 
tiempo sin apetito; más á todo esto 
no le dió gran importancia creyendo 
que fuese una cosa pasajera. L a no-

I  che la pasó regular, consiguiendo 
! dormir  gran parte de ella, pero al 
siguiente día experimentó dolores al 

I vientre, acompañados de tenesmo, 
los que le obligaban á verificar  cá-

- niaras repetidas veces, no recuerda 
' el número; en ellas arrojab a materias 
que al principi o líquidas, serosas, 
tomaron después un aspecto negruz­
co, mezcladas con moco; siendo las 
de los dias anteriores, al en que re 
solvió venirse al hospital, de carác­
ter  sanguinolento; por  lo que y no 
teniendo como asistirse en la casa 
se trasladó á este lugar  en el dia in¬

. dicado. 

De una constitución robusta y 
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costumbres moderadas ha gozado 
desde su niñez de buena salud; solo 
seis ú ocho meses antes padeció de 
disenteria, de la misma que curó , 
por completo al poco tiempo; agre- ¡ 
ga si que desde quince dias anterio¬
res á aquel en que sintip por pr i­
mera vez la descomposición á que . 
he hecho referencia, principió á ex-¡ 
perimentar pequeños dolores al 
vientre, no localiza bien la región, 
pero tan insignificantes, que solo 
ahora se ha dado cuenta de ellos y 
no alterándole en nada sus funcio­
nes digestivas. 

E l dia 30 en la visita, se queja de 
las repetidas cámaras que ha verifi­
cado durante la noche, no ha guar­
dado ninguna, las que continúan 
siendo sanguinolentas; el tenesmo 
ie mortifica un poco; tiene anorexia 
y se siente desfallecido; la lengua 
se presenta blanquecina al medio, 
roja en los bordes y en la punta. El 
médico de turno llevado de su indi­
cación prescribe un purgante de 
Calomel y Ricino, quedandoá dieta. 

E l siguiente día persiste el mis­
mo estado: el purgante no modificó 
en nada el número de las deposicio­
nes, ni tampoco su calidad según 
indicó el enfermo, pues no se vieron 
aún. Se le ordenó 0.20 de Protoclo-
ruro de mercurio cada dos horas, 
continuando con la dieta. 

E l 1." de Junio tampoco se consi­
guió ver las deposiciones, puesape-
sar de la prohibición del medico, el 
sirviente que era nuevo, hizo la 
limpieza antes de la visita; el pa­
ciente afirma han sido de pura san­
gre, pasando durante la noche de 20; 
el tenesmo continúa fastidiándolo. 
Este día, como el anterior, contras­
ta con su semblante, rosado, sin ese 
sello especial que 1c imprime el su­
frimiento, con la intensidad de los 
síntomas subjetivos; persiste la ano­
rexia. Examinando el vientre con 
proligidad, nada hay de particular 
á la simple inspección; á la presión 
la sensibilidad persiste en sus limi ­
tes, aún en la región de las fosas 
iliacas; solo en la región hepática en 

la vecindad del epigastrio, se halla 
el hígado ligeramente infartado; 
existe una macidez muy poco mani­
fiesta á un través de dedo por deba­
jo del cartílago costal de la prime­
ra falsa costilla, haciéndose igual­
mente dicho lugar al°;o doloroso. 
Se le ordenó 2'oo de calomel en 6 pa­
peles para tomar uno cada 2 horas. 
Enema amiláceo laudanizado y un 
vejigatorio Beslier (Cantaridato de 
soda) al hígado. L a noche la pasó 
como la anterior: frecuentes cáma­
ras y sin dormir. 

E l dia 2 se notaba yá un princi­
pio de demacración, los pómulos 
iban siendo ya prominentes y las 
órbitas se excavaban; estaba intran­
quilo. Por la primera vez se obser­
varon las deposiciones: eran sangui­
nolentas, mezcladas á pequeños gru­
mos blanquecinos, algo fétidas; el 
tenesmo había disminuido de un 
modo considerable. Se le prescri­
bió 10 pildoras para que tomara una 
cada dos horas, compuestas de 1*50 
calomel, i'oode Ipeca)' 0*15 de Ext. 
de opio; panetelas y vino oporto por 
alimento. E l día fué regular, el nú­
mero de cámaras no pasó de seis ó 
siete. Habiendo sentido la noche 
anterior algún bochorno, se le tomó 
la temperatura en la noche, seña­
lando el termómetro 38.4. 

E l 3 por la mañana, apirético, la 
demacración va haciéndose mani­
fiesta; en la noche no durmió sino á 
ratos; deposiciones iguales al día 
anterior; poco tenesmo. Como ré­
gimen se le indicó; Tanato de quini­
na 1*50, Polv. tebaico o'io; 10 pape­
les, uno cada dos horas. Leche con 
agua de cal por alimento; La tempe­
ratura por la noche fué de 39o. 

E l día 4 persistió el mismo esta­
do. El tratamiento fué: Tanato de 
quinina y opio, en alterna. Hidrar-
girio con creta y Dower at. a. o'6o, 
igualmente 3 veces al día. Las en­
cías se presentaban tumefactas, do-
lorosas, había sobrevenido tialismo. 
Se Ieprecribió unos enjuagatorios 
de clorato de potasa en cocimiento 
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de amapolas; por la mañana estuvo 1 

apirético, en la noche 40o. 
E l dia 5 no se pudo observar las 

deposiciones con claridad, se halla­
ban mezcladas á gran cantidad de 
orines, los mismos que en los dias 
anteriores habian sido de una coló-
ración subida. Este día se le pres­
cribió una poción mucitagidosa con 1 

4*00 de salicilato de bismuto y 2'oo 
de láud. para 'ornar una cucharada 
cada dos horas, acompañándolas con 
una perla de trementina. — Por la 
mañana apirético, en la noche 39-02t 

El 6 lo primero que llamó la aten­
ción fueron las deposiciones: san­
guinolentas, como antes, sin grumos 
de ninguna clase, sin moco, tenían 
esa coloración especial, caracterís-¡ 
tica, puede decirse así, del pus hepá¬
tico, esa coloración lh! de vin de los 
franceses. E l desfallecimiento del 
enfermo iba siendo mayor; las cá-; 
niaras no pasan de una en el día y 
cuatro en la noche. Mismo régimen, 
suspendiéndose la trementina; leche 
con agua de cal y vino de peptona 
por alimento. L a temperatura es de 

37° m- )" 39"- 4 n. 
Dia 7: igual régimen al día ante­

rior, agua albuminosa, coc, bl.; 8 cá­
maras en la noche, con los mismos 
caracteres. Temperatura 37" m. 39" n 

El 8 tuvo la misma poción de los 
días anteriores, 2 perlas de tremen­
tina en los alimentos. En el día no 
hizo ninguna deposición, 6 en la no­
che; al lado del pus sanguinolento 
de la última, se encontraron excre­
mentos, sólidos, duros, de colora­
ción negruzca. L a temperatura fué 
37o m., 39o n. 

Eí 9 no hubo ninguna deposición 
en el día, 8 en la noche; espesas, ne­
gruzcas, fétidas. Como régimen tuvo 
Todoformoo'i 5, Ex t. de tebaicoo' 10: 
3 pildoras, ¡ en alt.; 1 perla de tre­
mentina en los alimentos; éstos con­
sisten en sopa de fideos, leche con 
agua de cal y vino de peptona. El 
termómetro marcó 37o, 1 m., 38o 11. 

E l 10, mismo estado y tratamien­
to que el anterior: dos cámaras en 
el día, cuatro en la noche; todas de 

color hez de vino; apirético en la 
mañana; 38o, 3 en la noche. 

El 11, aumentan las cámaras; do­
ce en la noche; el tenesmo vuelve á 
presentarse; se suspende el Iodofor-
mo y se le vuelve á la poción de 
bismuto con láudano: temperatura 
37o 1; m., 39" n. 

Los dias 12, 13, 14 y 15 casi los 
mismos síntomas, la temperatura es 
de 37 por las mañanas; oscilando en 
las noches entre 38. 4 y 39. 2; depo­
siciones repetida?, excrementicias y 
sanguinolentas. 

En los dias 15 y 16 se encuentra 
muy agitado; las facultades intelec­
tuales están algo alteradas; en la no­
che del 16 se presentó un poco de 
delirio; las deposiciones se han a l­
ternado entre excrementicias, féti­
das, asemejándose á las cámaras de 
una indigestión, 3- deposiciones san­
guino-purulentas. L a temperatura 
tanto de las mañanas como de las 
noches, ha variado entre 37 y 37. 3. 
Se le prescribió una poción tónica 
antiespasmódica. 

E l 17, igual régimen al anterior, 
noche muy.agitada, delirio intenso, 
y continuo, demacración extrema; 
conoce con dificultad á las personas 
que se le acercan. Se le pone una 
inyección hipodérmica de o'oi de 
clorhidrato de morfina y o'oo % de 
atropina. L a temperatura es de 36. 
4 m. y 37. 2 n. 

E l 18, mismo régimen; los fenó­
menos atáxicos ceden á los de pos­
tración; no pasa los medicamentos; 
insensible á lo que le rodea; se nota 
carfologia. 

E l 19, cara hipocrática, carfologia, 
crocidismo, salto de tendones: por 
la noche respiración estertorosa, en­
friamiento de las extremidades, hi­
po; continuando en este período 
agónico hasta la mañana del 20, en 
que murió á las horas 4 a. m.; á los 
19 días de permanencia en el hospi­
tal y 23 de aparente enfermedad. 

Tal es, SS-, la histoi ia del caso que 
he observado atentamente; y antes 
de pasar adelante, expondré el diag­
nóstico de él á mi parecer. En un 
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principi o y aten iéndome só loá la re-'  que con suma facilidad se despren 
íación de los síntomas manifestados 
por  el enfermo, creí se trataba de 
una Disentería aguda, ú.I o menos 
por lo brusco de su invasión, por 
más que el cortejo s intomát ico no 
ine satisfaciera por  completo, para 
inclinar  mi opinión en tal sentido, y 
permanecí en esta creencia hasta el 
6, en que las deposiciones, esencial­
mente característ icas del pus hepáti­
co, vinieron á poner  de manifiesto 
la verdad del caso: á mi parecer 
también, se trataba de un abeeso del 
hígado, que se había abierto paso 
por los intestinos; y vista la marcha 
que tomaba la enfermedad, creía 
por  la autopsia confirmar  mi opi­
nión; l lamándome si la atención, que 
semejante proceso hubiera evolucio­
nado d-e una manera tan latente; y 
es esta circunstancia la que me de­
cidi ó en un principi o á seguir  su 
historia. 

Desgraciadamente por  más que 
me preparaba para presenciar  la au­
topsia, la mañana del 20 en que se 
verif icó , por  el hecho de habérse­
me trasladado en días anteriores á 
otr o hospital, y ta coincidencia de 
estar  en el día en que tuvo lugar 
ocupado hasta algo tarde, no la pre-' 
sencié desde el principio ; así es que 
solo pude atenerme á los insignifi ­
cantes datos que me suministró el 
intern o del servicio, por  los que, 

di ó una rodaja de un cent ímetro y 
medio de d iámet ro ,mucho antes de 
que pudiera observarse con deten­
ción. L a vesícula bilia r  se encon­
trab a distendida por  cantidad con­
siderable de bili s espesa y negruzca. 

Tales son los incompletos datos 
suministrados por  la autopsia; ha­
biendo alcanzado á comprobar  la 
hiperemia del intestino y su lugar 
de morti f icación ; más si ellos no cor­
respondían al juici o formado áprio 
ri  por mí, sin embargo me decidie­
ron aun más, si yá no lo hubiera es­
tado, á continuar  en e! presente tra ­
bajo. Para mí la cuest ión se plan­
teaba entonces de la siguiente ma­
nera: ha sido una Disentería aguda, 
ó un abeeso hepát ico que se ha 
abierto paso por  los intestinos? y si 
ha sido lo segundo; c ó mo conciliar 
tal hecho con el sindromen clínico 
y con el resultado de la autopsia? 
Son estos dos puntos los que me es­
forzar é por  dilucidar , en el mismo 
orden que los he enumerado. 

La s únicas manifestaciones que 
milita n en el caso de que trato , en 
favor  de una afección de los intesti­
nos, podrían ser  las cámaras, repeti­
das, innumerables á veces, sangui­
nolentas y el tenesmo. Vamos á ver 
que valor  se le puede asignar  á ca­
da uno de estos síntomas. 

Desde luego no excluyo que en 
mas que con asombro, con incredu-1 un principi o hayan evolucionado á 
lidad recibí la noticia de que abier­
ta la cavidad abdominal, no se en­
contr ó comunicación alguna entre 
el h ígado y los intestinos, hallándo­
se solo un gran abeeso en el borde 
posterior  de la glándula hepática. 

la par  y quizá con antelación, el 
trastorn o intestinal y el hepát ico; 
para resolverlo tendríamos que ape­
lar  á su probable et io logía, cosa que 
dejo para después; sin embargo in­
dicar é desde ahora que dicha su-

el mismo que se rompió , cuando re- posición puede robustecerse yá por 
cien descubierto el abdomen, se tra - • la consideración deque podría hi­
laba de reconocerlo; los intestinos j fluir  una misma causa productiv a 
se encontraban en su estado normal, I en el desarreglo de ambas visceras; 
exceptuándose el colon ascendente, ¡ yá la más poderosa aún, que está 
el que en su mitad superior  se ha- plenamente confirmada y que se ad-
llaba hiperemiado, encontrándose el . mi te casi en lo absoluto y es: que 
ángulo que forma con el colon trans- una flegmasía del parénquima hepá-
verso alterado de tal manera que tico llegado á cierto grado, se pro-
existía una placa de mort i f icació n paga por  cont igüidad á la mucosa 
cuyo trabaj o había avanzado tanto, gastro-intestinal y al peritoneo. 
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Las cámaras es verdad han sido 
numerosas, pero ellas tenian que 
serlo en cualquiera de los dos esta­
dos morbosos que se admita y ex­
cluyo, apesárele este síntoma, la idea 
de una disentería, por  el hecho bas­
tante significativo de que las depo­
siciones sa.iguinolentas alternaban 
y aún se- han mostrado conjunta­
mente con deposiciones diarreicas, 
espesas, asemejándose á las cámaras 
consiguientes á una indigestión; y 
si aún no bastase eso, el hecho de ha­
berse presentado el día 8 excremen­
ticias, duras, unidas á deposiciones 
sanguino-purulentas, seria suficien­
te para alejar  toda duda; pues no 
creo se haya presentado caso en di­
cha afección en que alternen depo­
siciones del carácter  que he indica­
do, con los específicos á tal enfer­
medad; y no podría aquí alegarse 
que era ya el piincip io de una me­
joría , tanto porque aparecían sin 
transición ninguna, cuanto porque 
en los dias siguientes se alternaban, 
aparecían conjuntamente ó se ade­
lantaban á las otras. Estas razo­
nes me inclinaban á considerar  las 
cámaras como originadas por  el fo­
co hepático, explicándome la sero­
sidad exclusiva de los dos primeros 
días como producto del trabajo de 
adherencia que se fraguaba en el 
interio r  de la cavidad abdominal ¡ 
para poner  en comunicación dichos 
órganos. 

En cuanto á su número no hay 
repugnancia en admitirl o coriio con­
secuencia de la estrecha vía de co- j 
municación, en la que, lo contrari o 
de lo que pasa otras veces en casos 
análogos, los materiales purulen-
tÓS tenían que salir  con lentitud y i 
por  lo tanto multiplicarse. 

En mi concepto todo lo anterior  i 
no merece la pena de discutirse: la j 
deposición observada el día 6, en 
que limpi a de todo moco, grumo, 
etc., se presentó en toda su desnu­
dez, puede decirse así, resolviendo 
de pronto el problema, quita la mas 
pequeña sombra de duda. Grabado 
tenía en mi mente, por  los pocos 

I casos que he presenciado, el aspec­
to especial, suigtncris del pus he­
pático: á manera de chocolate con 
residuos del parénquima del órga­
no en suspensión, con esa colora­
ción característica, hez de vino. 
Bastó pues la simple inspección de 
las cámaras de ese día para aclarar 
el diagnóstico y observaré aquí que 
si apesar  de estar  tan manifiesto, he 
hecho incapié en ello, ha sido y es 
por  que, aun que en apariencia la 
autopsia no lo ha confirmado, pre­
tendo por  el simple razonamiento, 
atribui r  esa desconcordancia, no á 
equívoco diagnóstico sino á preci­
pitación en la autopsia. 

Hay más aún: las lesiones intesti­
nales que se encontraron en el ca­
dáver, no correspondían en nada 
con la sintotnatología del caso que 
excluyo, y estas lesiones que pude 
apreciarlas de viso ayudaron mas 
aún á afianzar  mi opinión; ellas co­
mo ya lo he manifestado, reducían­
se á una simple hiperemia de lamí-
tad superior  del colon ascendente 
y principi o del transverso; se limi ­
taba á la vecindad del sitio de mor­
tificación. No presentaba la lesión 
característica de la disenteria, fal­
taban las ulceraciones de la muco­
sa, era solo una congestión, algo in­
tensa quizá, pero limitada á estre­
chos límites, podía considerarse mas 
bien como efecto de la irradiació n 
fiegmásica, consecutiva al trabaj o 
irritativ o que en un principi o fué 
necesario, al establecerse la adhe­
rencia entre la mucosa intestinal, 
el peritoneo v el tejido del hígado; 
ya por  el paso continuado ó inter­
mitente pero durable del producto 
destructivo de la glándula, que á 
manera de cuerpo estraño mante­
nía una acción constante sobre la 
superficie del intestino grueso; ya á 
ambos factores á la vez. 

Queda aún el tenesmo; mas él, en 
el presente caso, no tiene gran va­
lor ; en primer  lugar, no presentaba 
ese carácter  imperioso, constante 
del que acompaña á la disenteria, 
habiendo días en que, apesar  de que 
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las cámaras se multiplicaban , él era 
insignificante ó nulo, como sucede 
mas de una vez; además de que bien 
puede presentarse y aún ser  deter­
minado en este caso por  la exila­
ción anormal producida en la ex­
tremidad inferio r  del tubo intesti­
nal, por  el pasaje repetido de las 
materias sépticas, sin que su origen 
dependa de una alteración funcio­
nal de sus paredes. 

A las anteriores razones que por 
sí me parecen suficientes para limi ­
tar  el d iagnóst ico, podré agregar  el 
hecho digno de tomarse en cuenta 
también de que la explot ación de 
las paredes abdominales, no sumi­
nistraba ningún dato sobre el par­
ticular , estaban indolentes;á la pre­
sión no existia esa sensibilidad es-
quisita que indica una ulceración 
intestinal, signo negativo, manifies­
tamente mayor  aún en las rejiones 
de las fosas iliacas, sobre todo en la 
de la S, que como sabemos es el 
sitio de elección de la enfermedad 
que trat o de descartar. 

Por todo lo anterior , creo pues 
haber  dilucidado de un modo sufi­
ciente el primer  punto; dejando en 
su verdadero lugar  el d iagnóst ico, 
al asegurar  que en el caso actual 
se ha tratado de un abeeso al hí­
gado, el que se ha abierto paso por 
los in test inos.—Pasemosá U segun­
da proposic ión. 

Har é aquí una salvedad previa: 
cuando pr inc ip ió l a presente obser­
vación, comenzando aún como me 
encuentro los estudios médicos; 
recien iniciado en una carrer a tan 
vasta, natural era me llamara la 
atención un hecho en que el pro­
ceso mórbid o á pesar  de encontrar­
se tan adelantado no se presentase 
con el cortejo s in tomát ico natural 
de esta enfermedad; y esta ausencia 
es lo que, l lamándome la atención, 
hizo nacer  en mí el deseo de obser­
var  el caso; hoy, por  esta misma cir ­
cunstancia que he hecho alguna 
invest igación, que he leído algo so­
br e las f legmasías de la glándula 
hepática, mi asombro ha desapare­

cido en parte. L a ciencia rejistr a 
ejemplos no escasos de esta misma 
enfermedad que ha evolucionado 
de un modo latente, no poniéndose 
de manifiesto sino cuando habia 
adquirid o proporciones inmensasy 
como prueba de mi aserto, solo in­
dicar é aquí el caso del Dr . Dalmas, 
citado por  Bonnet, el que de regre­
so á su casa, después de haber  asis¬

: tido durante una noche á una clien­
te en un parto laborioso en que tu­
bo que hacer  uso del forceps, re­
solv ió darse un baño, siendo aco­
metido cuando estaba yá en él de 
un dolor  agudo en el hipocondrio 
derecho, accesos de tos y evacua­
ción tanto por  la boca como por  los 

• intestinos de cantidades considera­
bles de materias sanguino-purulen-

. tas; las mismas que estuvo arrojan ¬
: do por  varios días mas. Este caso 
| es digno de detener  la atención, no 
solo por  lo sordo de su evo luc ión 
sino por  haberse el abeeso abierto 
paso al exterior  al mismo tiempo 
por bronquios é intestinos; pero 
volvamos á mi observación. 

Principiand o por  el dolor, tene­
mos que en mi enfermo era casi 
nulo, nunca se quejó de la menor 
manifestación; solo el dia i" , se ob­
servó á la presión en el epigastrio, 
algo exagerada la sensibilidad, pe­
r o tan poco marcada, que bien po­
drí a confundirse con el aumento 
que pueda producir  la persistencia 
de una presión en un sitio determi­
nado; y esta ausencia del síntoma 
dolor, puede guardar  conformidad 
con la topografía de la lesión, si nos 
atenemos á lo que los autores dicen 
sobre el particular ; pues l imitándo ­
se el proceso á su cara profunda, 
tenemos según los pató logos á que 
me refiero que: el dolor, sobre todo 
agudo que aumenta en la inspira­
ción, por  la tos, por  la presión e jer ­
cida debajo de las falsas costillas, 
lo mismo que el que se propaga al 
cuello y hombro derecho, corres­
ponde únicamente á la hepatitis 
superficial ó localizada á la cara 
convexa de esta viscera. 
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Faltaba también en el caso que 

analizo, la irradiación dolorosa al 
pecho, cuello y hombro correspon­
diente; ello no tiene nada de nota­
ble según lo que acabo de indicar, 
y debió suceder así, para que guar­
dase conformidad con los datos que 
nos suministra la Anatomía," pues 
por ella sabemos que la irradiación 
dolorosa á tales sitios, se esplica 
por la presencia de filetes nervio­
sos que por el intermedio del dia¬

. fragma ¿solo se ponen en contacto 
con la superficie superior v borde 
convexo del hígado; son estos file­
tes diafragmáticos, terminación del 
nervio frénico, que tiene su origen 
en las ramas 4*. y j¡". y á veces 3a. 
del plexo cervical profundo. 

Queda aun por discutir La ausen­
cia de otros síntomas de menor im­
portancia, tales como la tumefac­
ción, icteria, etc. Respecto al au­
mento de volumen, es este un sín­
toma nada constante y que carece 
de gran valor: cuantas veces no se 
ha visto, como en este caso, que el 
abovedamiento es nulo, á pesar de 
existir un vasto abeeso, lo que su­
cede generalmente cuando está si­
tuado en la cara inferior; y otras 
por el contrario, una elevación tan 
considerable, que casi se imponía 
la existencia de una colección pu­
rulenta, sin que en realidad la hu­
biera, y recuerdo aquí un hecho, 
que citaré, para poneros de mani­
fiesto lo difíci l que puede ser en 
determinados casos, el asertar con 
el diagnóstico, cuando todos los 
síntomas se presentan hacia una so­
lución que no es la verdadera. Se 
trata de un enfermo, en que el hi­
pocondrio derecho está considera­
blemente aumentado de volumen, 
doloroso á la presión, había pastosi­
dad y Huctuación y exacerbación fe­
bril por lastardes y calofríos; quién 
ante este caso hubiera titubeado? 
v no titubearon en efecto, para im­
ponerse el diagnóstico varios facul­
tativos que asistían al paciente en 
junta; y esto á tal punto que uno 
de ellos, bastante distinguido por 

i cierto, se expresó poco mas ó me¬
' nos en los siguientes térmÍnos; 

•'Verdadera satisfacción se expe-
i rímente, cuando en casos, como el 
que presenciamos, existe una segu­
ridad absoluta de lo que se trata; 

1 en estas ocasiones, se siente verda­
dero orgullo al ejercer la medici-

¡ na." Pues bien, momentos después 
I se le hizo al enfermo tres punciones 
I con la aguja de un aparato aspira­
dor y no se le hizo mas por haber-

¡ se él opuesto, tenazmente, y en nin-
! guna de ellas se consiguió extraer 
la menor gota de pus, á pesar de 

I haberse hecho en puntos distintos; 
¡ que se habia hecho el colosal ab-
1 ceso, que en su existencia todo in­
clinaba á creer? y lo mas curioso 
del caso es que dichas punciones 
no solo fueron inofensivas, sino que, 

' aun que hechas con otro objeto, 
produjeron benéficos resultados: 
ellas, unidas á las cataplasmas que 
le aplicaron después para evitar 
consecuencias ulteriores de latrus-

, trada operación, no solo detuvie-
! ron la flogosis, sino que la hizo des­
aparecer con maravillosa rapidez. 

Respecto de la icteria que tam-
j poco presentaba el enfermo objeto 
\ de esta historia, no merece la pena 
de mencionarse; ella lo mismo que 

¡ la tumefacción está muy lejos de 
ser constante. Loquees digno de 
tomarse en cuenta es la ausencia 
total de los síntomas, que si en to­
dos los casos no se presentan en con­
junto, aparecen por lo menos aisla­
damente, lo que aquí ni aun suce­
día. 

En prueba de estas anomalías te­
nemos el testimonio de autores que 
como Pasquier, citan casos de úl­
ceras inmensas que se han presen­
tado con abovedamiento conside­
rable sin la menor manifestación 
dolorosa; ó colección purulenta for­
mada, según asevera Pepper, sin 
calofrios, sin sudores nocturnos, 
recrudescencia de síntomas, etc; yá 
según cuenta Andral, enfermos ata­
cados de diversas afecciones y que 
durante la autopsia se han encon-
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trado grandes abeesos diseminados I visos de verosimi l i tud al recordar 
en el p a r é n q u i ma del h ígado, ha- que varios meses antes de su ú l t ima 
hiendo evolucionado de una mane- enfermedad habia padecido de ella; 
ñe ra oculta, sin que n ingún s ín toma 1 quien sabe si desde entonces no ha 
hubiera despertado siquiera la sos-: datado la dolencia que ha puesto 
pecha de tal proceso, durante la v i - fin á sus dias; y esto con tanta ma­
cla de los pacientes. _ yor razón, cuanto que se admite 

Estos pocos ejemplos y otros que noy por la mayor parte de los pa-
podria citar, han venido pues á ate- tó logos, que las ulceraciones de la 
nuar mi asombro del pr imer mo- mucosa intestinal pueden suminis-
mento, p o n i é n d o me de manifiesto t rar materias sépt icas que, ver t ién-
l a inconstancia de la sintomatologia ¡ dose en las rad ícu las de la vena 
de este estado morboso y esta v a -j porta, se detengan en el tejido y de-' 
ciedad debe el p rác t i co tener siem- terminen la fo rmac ión de abeesos; 
pre presente á la cabecera del en- habiendo autores que como Rou is, 
fermo, para no correr el riesgo de considera á los dos tercios de los 
formular un d iagnós t i co e r róneo, casos de las hepatitis supuradas co-
sobre todo en ta p rác t i ca c i v i l , en \ mo producidas por este origen, 
que un equ ívoco de tal naturaleza Poco, muy poco se pod ía hacer 
puede ser tan nocivo, si no por la ¡ en favor del caso de que me ocupo: 
ú l t ima te rm inac ión del paciente,pa- los tón icos tenian que figurar en 
ra el c r é d i to del facultat ivo y tan pr imera línea; lo esencial aquí, en 
pose ído eslá de este convencí mien- que no se podia atacar directamen-
to mi respetado profesor de p iác t i- te el foco, era sostener la fuerza 
ca Dr. Florez, que repetidas veces del paciente, para versi posible era, 
y á manera de consejo, me i n d i c ó ,. saliese vic ior ioso ante la lucha des­
de un modo general, nunca asegu- t ruc t iva que se fraguaba en el inte-
re, por mas que todo incline á creer- r ior de su organismo; desgraciada-
lo, la presencia de l íqu ido en un ¡ mente aunque en los primeros dias 
sitio cualquiera del organismo, p r o -1 nos ha lagó el estado general del fen­
ced iendcj ún i camen te á tratar de I fermo, la pos t rac ión ráp ida que so-
evacuarlo, alegando para ello c u a l -1 brevino en los siguientes hizo, mu-
quiera razón, que si existe verdade- cho antes de su te rm inac ión, pre-
ramente no habrá de que arrepen- veer, casi con cert idumbre, cual 
tirse, y si nó lo hubiere, el c réd i to seria ésta. Con el objeto de modifi-
de uno no se menoscabar ía en lo car en algo la vasta superficie su-
menor. pu ra l í va, se le a d m i n i s t ró el iodo-

Para terminar, rés tame decir dos formo y la trementina; m ás por l a 
palabras acerca de la et io logía, tra- intolerancia de los intestinos, pues 
tamiento v p ronós t i co del presente las cámaras aumentaron considera-
caso. ¡ blemente y el tenesmo reapa rec ió, 

Respecto de su et io logía, no exis- hubo al siguiente dia que renun-
tía antecedente alguno t r aumá t i co, ciar á este precioso recurso y en-
ni tampoco habia padecido de fie- tregarse á los absorbentes, de los 
bres intermitentes, factores que con- que muy poco se podía esperar, 
t r ibuven en gran parte como de-• L a sal quín ica que en los pr imeros 
terminantes de esta afecc ión, ya días se le a d m i n i s t ró para rebajar 
obrando directamente el uno, yá la fiebre, por si tenía un origen pa-
por la influencia tan marcada que Indico, como se comprende no sur-
tienen sobre la v iscera hepá t i ca los '• t i ó efecto, pues el proceso t é r m i co 
accesos de la malar ia, producien-' no era sino s in tomát ico del foco pu­
do conjestiones sanguineas. Queda I miento. 

pues como factor probable, la d i -! Podia desde un principio impo-
senteria, y esta probabil idad tiene | nerse el p ronós t ico? Creo que nó; 
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y si de antemano se exijiese alguna 
segundad en él, seria mas bien fu­
nesto. Alguien ha dicho que la he­
patitis superficial era mas peligro­
sa que la hepatitis profunda; pero 
cada una de sus variedades tiene 
sus peligros: si en la primera las 
consecuencias de la supuracióu son 
mas terribles que en la última, que 
contrayendo con frecuencia adhe­
rencias en el estómago, duodeno ó 
el colón, permite al pus abrirse vía 
al exterior por los intestinos, tam­
bién es cierto que la gastroenteri­
tis que existe siempre en semejante 
caso, es por lo común mas pronun­
ciada, mas intensa en la hepatitis 
profunda que en la superficial, lo 
que basta para contrabalancear las 
ventajas de la una sobre la otra; 
agregaré que á pesar de la opinión 
del Sr. Laveran que dice: los abee-
sos que se abren en el colon son los 
mas ventajosos para el enfermo, no 
he visto ni tenido noticias de termi­
naciones favorables en los que han 
tomado esta ruta; los tres únicos 
casos que en mi limitadísima prác­
tica hospitalaria he tenido oportu­
nidad de observar y los varios cu­
yas historias he leido, han termina­
do de un modo fatal; solo el caso 
del Dr. Dalmau que he citado, se 
resolvió favorablemente, pero aquí 
como se deduce, no se ha podido 
verificar la comprobación de) sitio 
exacto por donde se ha establecido 
la vía de comunicación. 

He concluido. 

MATÍA S T . B E L L I D O . 

S E C C I O N V A R I E D A D E S . 
Sesión solemne en honor  de Da­

niel A. Carrión.— El 5 del corriente 
mes, ante un escojido auditorio, ce­
lebró esta significativa sesión la So­
ciedad Médica "Unión Fernandi-
na." En ella, los socios doctor José 
A . de los Ríos, Matías T . Bellido y 
Mariano L . Urquieta, leyeron los 
discursos y trabajos consignados en 
la sección nacional de este número. 

Procuraremos conseguir, para su 
publicación, el trabajo leído por el 
socio doctor Carlos G. Pimentel, 
titulado "Tratamiento de la enfer­
medad de Carrión según el método 
del doctor Burggraeve." 

En dicha sesión, el doctor Rios 
refirió, verbalmente, algunos casos 
de verruga peruana ó enfermedad de 
Carrión, sobrevenidos en varios 
miembros de una familia conocida 
de esta capital, que jamás ha salido 
de Lima, y que sólo podían atribuir­
se ¿[contagio, llevado al seno de esa 
familia por uno de sus miembros 
atacado de esa enfermedad después 
de haber hecho un viaje á la sierra, 
pasando simplemente por Matucana 
(uno de los focos endémicos de la 
verruga); habiendo sido todos cu­
rados. Estos datos los obtuvo el 
doctor Rios, del médico de la fami­
li a referida, doctor Manuel Moreno 
y Maiz.—Por lo mismo que éste es 
el único caso de contagio de la ver­
ruga, que haya llegado á nuestra 
noticia, deseamos que nose pierdan 
estos hechos y que se haga de ellos 
un estudio conveniente, que ilustra­
rá algo más la historia de esta en­
fermedad. Los doctores Rios y Mo­
reno y Maiz tienen la palabra: nues­
tras columnas están a su disposi-

I ción. 

Tal es la manera modesta, pero 
; siempre útil para el progreso cien­
tífico, cómo se honrado la memoria 
del inolvidable Daniel A. Carrión, 

¡ en el tercer aniversario de su falle-
I cimiento! 

Sociedad Médica "Unió n Fernan-
dina."— En la sesión ordinaria del 3 

¡ de Agosto, el sócio Sr. Sabino Rios, 
'. leyó una interesante historia clíni-
! ca del "Hospital ltaliano,"del cual 
• es Interno, sobre un caso de aneu­
risma del cayado de la aorta, termi-

I nado por la muerte . Presentó, co-
1 mo pieza anatómica, el esternón, en 
cuya superficie posterior y supe­
rior se veían las huellas (gran esca-
vación) producidas por el desarro­
ll o t\e\ a n e u r i s m a. 
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Sociedad "Amantes de la Cien­
cia."— El 15 de Agosto último, ce­
lebró esta simpática y entusiasta 
Sociedad su ~." aniversario; por cu­
yo motivo nos es grato enviarle 
nuestras más efusivas felicitacio­
nes, deseando que coseche mayo­
res triunfos, si esposible'en el nue­
vo afro que ha comenzado, para 
provecho propio y del país en ge­
neral. 

Su nueva Junta Directiva para 
el año de 1888-89, se compone del 
siguiente personal: Presidente, L i c . 
Alfredo I . León; Vicc-presidentcs, 
Br . Alberto L . Gadea y Emiliano 
Castañeda; Secretarios, Pedro M. 
Galud y J. S. Pagaza; Tesorero, Die­
go Rivadeneira; y Presidente de la 
Comisión de Redacción de La Ga¬
ceta Científica, Leoncio I . de Mora, j 

Nuevo médico.—Nuestro corres­
ponsal en París y antiguo amigo,, 
señor Serapio Quiroga, natural de ; 
Cochabamba (Bolivia), que hizo sus 
primeros estudios en nuestra Fa- j 
cuitad de Medicina, ha logrado sus 
desees con éxito bastante satisfac- j 
torio; habiéndose recibido de mé- ¡ 
dico en la Facultad de Medicina de 
París, el 27 de Julio pasado, optan¬
do el grado de Doctor después de 
haber leído su tesis, que versó so­
bre: Estudio de ¡a úlcera gastro-duo-
denal de origen infeccioso.— Reciba el 
recordado amigo nuestras más ca- ¡ 
lu rosas felicitaciones. 

Bachiller.—El 25 de Setiembre 
ha optado este grado ante la Facul­
tad de Medicina, nuestro estimable 
amigo, el laborioso Bibliotecario de 
la "Unión Fernandina," don José S. 
Rodríguez, ocupándose en su tesis 
de la Anestesia qnirúrgica por el clo­
roformo.—Reciba nuestros parable 
nes. 

Socios correspondientes.—Como ! 
tales han sido aceptados, en el mes 
de Agosto, por la Sociedad Médica 
"Unión Fernandina," los siguientes 
sefiores: el doctor P. Enrique C a -! 
ballero, en Inglaterra; y en Santia­
go de Chile, el doctor Isaac Ugar-
te Gutierrez, el doctor Octavio Mai-

ra, Director del "Boletín de Medi­
cina," el doctor Emilio P. Petit, el 
doctor Roberto del Río, el doctor 
Alcibiades Vicencio, el doctor Luís 
Molinare y el alumno peruano don 
Rodolfo Neuhaus; de quienes espe­
ramos una inteligente é ilustrada 
colaboración. 

Socios activos.—La Sociedad Mé­
dica "Unión Fernandina," ha reci­
bido últimamente u" buen contin­
gente intelectual con el ingreso á 
sus filas, como socios activos, de 
los siguientes señores: en Agosto, el 
farmacéutico don Manuel Zeballos 
Velasquez y el alumno del 4." año 
de medicina don Leoncio I . de Mo­
ra; en Setiembre, los alumnos del 
tercer año de medicina, don Maria­
no Lino Urquieta, don Pedro M . 
Galup y don José Félix Cueto; y en 
el presente mes de Octubre, el alum­
no del 4.0 año de medicina, don 
Maximiliano González Olaechea.— 
Nos complace sobre manera contar 
en nuestro número á tan distingui­
da como entusiasta juventud estu­
diosa, que ocupa merecido lugar 
entre los alumnos de San Fernán 
do. 

Nuevos canjes.—Ultimamente he­
mos recibido los siguientes: 

L A M É D E C I NE H Y P O D É R M I Q U E. 
—Antisepsie médicale au moyen 
des injections sous-cutanées.—Men­
sual.—Redactor, doctor J. Roussel. 
—París, 26, Boulevard des Italiens. 

L A D O S I M E T R ÍA E S P A Ñ O L A .— D i ­
rector-fundador, doctor M. Cuevas 
Caracuel.—Dirección y administra­
ción: calle de Fuencarral, número 
42, Madrid. 

L A S A L UD PÚBL ICA. —Periódico 
para todos.— Semanal.— Adminis­
tración: Peu de la Creu, 32, 1.°, 2." 
—Barcelona. 

G A C E TA S A N I T A R I A D E B A R C E L O­
NA.—Organo del cuerpo médico-
municipal.—Decano: doctor Pele-
grín Giralt.— Redacción y admi­
nistración: Casas Consistoriales, 
despacho de los señores médicos.— 
Barcelona. 

Esta revista mensual ha reempla-
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zado al "Boletín de Medicina y Far-
mácia de Barcelona." 

Bibl iografía—Hemos recibido las 
siguientes publicaciones médicas, 
cuyo envío agradecemos debida­
mente. 

X X X V — A G E N E R A L C O N S I D E R A ­
T I O N OÍ tur*  ors from a surgicarpoint 
of view.—By John W. S% Gouley, M. 
D., Surgeon to Bellevue Hospital y 
sócio correrpondiente de la So­
ciedad Médica "Unión Fernandi-
na."—32 pág.—New-York, 1888. 

X X X V I — C o N S I D E R A C O E S S O B RE 
A LEPR A e suainfluencia na pathoge-
nia das molestias das vias respira­
torias, pelo Dr. Tiberio d* Almeida, 
Redactor correspondente da "Uni -
áo Medica," etc., etc.—ói pág.— 
Rio de Janeiro, 1888. 

En esta interesante monografía, 
el autor considera á la lepra como 
enfermedad bacilar, constitucional, 
contagiosa y hereditaria; se mani­
fiesta bajo las lormas tuberculosa 
(que es la más grave), trofo-neuró-
tica y mixta, y, á veces, bajo la for-, 
ma galopante; el período más pro-1 
picio para el contagio es la degene-. 
ración granulo-grasosa de los lepro-1 

mas. Entre las causas del desarrollo 
de la lepra, se cuentan: la falta de i 
aseo, los matrimonios consanguí­
neos de los descendientes de lepro-
sos.la cohabitación con ellos y la con­
taminación, porque venden impu­
nemente los productos de su indus­
tria, etc. L a lepra ejerce influencia 
manifiesta en la patogenia de las i 
ulceraciones de las fosas nasales, as -1 
may laringitis crónicas. 

X X X V I I — E S T U D I O CLÍNIC O DE 
L O S T U M O R E S D E L A V E J I G A , por el 
Dr. Alejandro Settler, Director de la 
"Gac.de enfermed. de los órganos 
génito-urinarios.' '—39 pág.—Ma­
drid, 1888. 

X X X V I I I — L E V ITAL ISM E E.NME-
DECIN E ou étude des lois de la vie 
humaine, par le docteur F. N. Lelié-
vre.—Obra premiada con 500 fran­
cos en el Concurso del Instituto de 

Medicinadosimétr icade París, 1886¬
1887. —160 pág.—París, 1888. 

Partidario del método del doctor 
Burggracve, proclama el vitalismo 
en medicina y concluye—apoyado 
en su experiencia profesional de 15 
años—que la mayor parte de las fie­
bres ceden al tratamiento dosimétri-
co en el espacio de 4 á 8 días; que 
ciertas fiebres miasmáticas resisten 
durante 1$ días y á veces un mes, 
y, enfin, que algunas son refracta­
rias á toda especie de tratamiento, 
aún al que él preconiza. 

X X X I X . - TRATAD O E L E M E N T A L 
DE PATOLOGÍ A EXTERNA , por E. Fo­
llín y Simón Duplay; traducido ni 
castellano por los doctores J. López 
Diez, M. Salazar y Alegret y F. 
Santana y Villanueva.—Obra com­
pleta.—Nueva edición en publica­
ción.— Madrid, 1888. 

Agotado hace tiempo este impor­
tante Tratado, no se creyó oportu­
no poner en prensa una nueva edi­
ción hasta que estuviese completa­
mente publicada la obra; y hoy, que 
felizmente ha salido la última par­
te, comienzan los editores (Librería 
Editorial de don Carlos Bail ly-Bai-
lliérc, plaza de Santa Ana, numero 
10, Madrid) la 2.'1 ó nueva edieión, 
que constará de 7 tomos, ilustrados 
con 1,199 figuras intercaladas en el 
texto, y que se publicará por entre­
gas semanales (de 64 paginas) al 
precio de una peseta. 

Hemos recibido las cineo prime­
ras entregas de tan interesante pu­
blicación, que está á la altura de la 
Cirujía moderna. 

X X X X — A N U A R I O DE MEDICIN A 
Y CIRUJÍA.— Revista semestral dedi­
cada al examen retrospectivo de to­
dos los descubrimientos y adelantos 
prácticos en las Ciencias Médicas, 
tomado en parte del Retrospect of 
Medicine del Dr. Braitlrwaite; com­
pletado con artículos de publicacio­
nes de otros países, por los docto­
res G. Reboles y Campos y F. Gar­
cía Molinas; ilustrado con 32 gra­
bados.-Segunda série.—Tomo V i l , 
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—Enero d Junio de 1888.—Anuario 
internacional.—Madrid, 1S8S. 

Cada nuevo tomo que sale de es­
te interesante Anuario, se esmeran 
sus autores en escojer los artículos 
más notables de las celebridades del 
mundo médico, como sucede con 
éste, que es un repertorio médico 
bastante completo. 

Un tomo en 12.°, con 584 páginas. 
Su precio en Madrid, á la rústica, 5 
pesetas y 6 id. con pasta ó tela. Se 
halla de venta en la Librería edito­
rial de don Carlos Baillv-Bailliére, 
plaza de Santa Ana. número 10. en 
Madrid. 

X X X X L — T R A T A D O TEÓRIC O Y 
PRACTICO DE EI.ECTRO-HO M BOPATIA , 
sistema Sauter (de Ginebra) ó Nueva 
terapéutica para curar bajo princi­
pios ciertos las enfermedades cróni­
cas y agudas y aún las reputadas in­
curables, por el Padre/. Genty de 
Bonqucval; traducido del francés por 
el doctor Luís de Mysern y Cata, 
Presidente de la Sociedad Hahne-
manniana Matritense, etc.—1 tomo 
con más de 400 páginas.—Madrid, 
1S87. 

He aquí un estudio analítico de 
dicha obra: 

"Esta interesantísima publicación, 
además de contener al final del tex- j 
to teórico-práctico un repertorio i 
clínico, en el cual se formulan las 
indicaciones medicinales respecti­
vas para cada enfermedad, bajo el 
concepto electro-homeopático, con­
tiene en el cuerpo de la obra impor­
tantísima doctrina, no solamente en 1 

lo que se refiere al concepto tera­
péutico de los temperamentos en 
general, sino también al método 
práctico que mejor conviene para 
la aplicación científica de la hidro­
terapia en sus diversas expresiones 
y manipulaciones clínicas. 

"Con un criterio desapasionado 
y justo, empieza por examinar el 
padre Genty de lionqueval, autor 
de este nuevo libro, el estado ac­
tual de la terapéutica, fijando par- i 
ticularmente su atención en la ten- j 
dencia universal que hoy día existe 

de buscar un nuevo modo de apli­
car los medicamentos; y dando l i ­
bre vuelo á sus conceptos, detiene 
el pensamiento breves instantes an­
te los intentos que la historia ma­
nifiesta de aplicar la acción de las 
fuerzas eléctricas naturales á las 
anormales de los estados orgánicos 
vitales perturbados. 

"Cual sea el objeto de la nueva 
ciencia electro-homeopáüca lo se­
ñala en capítulo especial, y en él se 
indica la necesidad de emplear re­
medios diferentes, como diferentes 
son las partes del organismo que se 
hallen afectadas, es decir, que su 
principal objeto es la adaptación 
posible del medicamento á la enfer­
medad; y bajo el título de secreto 
de la nueva ciencia viene á revelar 
el fundamento de la acción y de la 
preparación de sus remedios, to­
mando como base de una y otra la 
doctrina de las fermentaciones or­
gánicas y las acciones que de éstas 
se derivan. 

" Teoría del sistema electro-homeopá­
tico, composición de cada remedio y ca­
rácter propio de cada uno de ellos, son 
tres párrafos esenciales de esta obra, 
señalándose en el primero la doc­
trina racional y científica de la uni­
dad de la organización en las diver­
sas especies como base de la teoría 
electro-homeopática; en el segundo 
se enumeran cada una de las sus­
tancias medicinalesque intervienen 
en la composición de cada remedio 
elect.ro-homeopático, seguidas de un 
resumen de sus principales propie­
dades terapéuticas, y en el tercero 
se explican ámpliamente los carac­
teres generales de cada uno de los 
remedios complejos, considerados 
como unidades terapéuticas, que es 
como si dijéramos una explicación 
de las propiedades terapéuticas del 
conjunto medicinal. 

"Las dosis á (pie deben adminis­
trarse esos preparados electro-ho­
meopáticos, las distintas maneras 
como pueden emplearse y el régi­
men que deben seguirlos enfermos 
sometidos á este nuevo método, íor-

* 
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man el objeto de los tres últimos ' tantáneamente aletargada la segun-
capítulos, en los cuales se hace una i da y lo propio sucedió con las fases 
demostración patente y precisa de 1 de la catalcpsia y del sounmbulis-
la acción evidente de las dosis infi - mos. Intercalando entre los dos su-
nilesimales, se señalan reglas para ' jetos un biombo de cartón, de me­
cí modo como pueden mezclarse i dio centímetro de grosor, la trans-
cntre sí lo? medicamentos comple­
jos y sus aplicaciones en el em­
pleo racional de la hidroterapia, 
así como 1P manera de emplear 
los líquidos llamados eléctricos; y 
por último, al ocuparse del régi­
men dietético, indica sumariamen­
te el más adecuado en las fiebres 
en general, la escarlatina, la v i ­
ruela, la difteria, las diferentes 
diátesis, la escrófula, la anemia, el 
reumatismo, la diabetes, etc. Ter­
minando la exposición de este nue­
vo método con el catálogo clínico 

misión se hacía un poco más lenta­
mente. También despertando á una 
soplándole sobre los ojos, se des­
pertaba espontáneamente la ol ra, 
sorprendida de no tener á nadie de­
lante. 

Sabiendo que las dos mujeres te­
nían la misma aversión al cristal 
azul y la misma afición al amarillo. 
Luys las aletarga, de espaldas una 
de otra y á distancia de seis me 
tros; presenta una bola azul á la pri­
mera, que hace la mueca de repug­
nancia v al momento se observa lo 

de las indicaciones terapéuticas, en ¡ mismo en la segunda; presenta á la 
casi todas las enfermedades hasta 
ahora conocidas, según dejamos di­
cho al empezar esta reseña." 

Se halla de venta en la Librería 
Editorial de don Carlos Bail ly-Bai-
lliére, plaza de Santa Ana, numero 
T O . Madrid, 

Transmisión á distancia de las 
emociones de una hipnotizada á otra. 
— E l doctor Luys comunica sus úl­
timos experimentos de hipnotismo 
que prueban la transmisibiliclad de 
las emociones. Aletargó separada-

primera una bola amarilla, que la 
pone alegre y en el acto la segun­
da manifiesta la mismasatisfacción; 
Luys sonambuliza á la una y la otra 
sigue al instante, yendo las dos mu­
jeres una hacia la otra para expre­
sar las emociones agradables que la 
bola amarilla les causaba. El des­
pertamiento de una produce el de 
la otra, y las dos que al principio 
habían manifestado cierta antipa­
tía, se separaron muy amigas. 

En vista de esto, Luys ha hecho 
mente á dos mujeres, las puso en - experimentos para saber si también 
contacto manual y al hacer catalép-1 el efecto del coñac, del agua, de la 
tica á una, notó que inmediatamen-1 valeriana, etc., se trasmitiría á dis­
te la otra pasó al mismo estado,; tancia produciendo los fenómenos 
abriendo los ojos y buscando la mi­
rada de la primera; al cruzarse las 
miradas, ambas mujeres recaen en 
letargo. 

Repitiendo el experimento, en el 
momento de quedar sonámbula la 
primera, lo está también espontá­
neamente la segunda: entonces em­
pieza á interrogar á su compañera 
sobre su posición, nombre, ocupa­
ción, etc. 

Luego Luys repitió el experimen­
to manteniendo entre las mujeres 
puestas de espaldas una con otra, 
una distancia de seis metros; aletar­
gando á.la primera, resultó casi ins-

corrrespondicntes en el segundo su­
jeto. Sucediólo que presumía. Pro­
vocando á un sujeto J. los síntomas 
somáticos de la embriaguez, como 
titubeación y temblor del habla, em­
botamiento mental, imposibilidad 
de tenerse derecho, Luys vió que 
otro sujeto T., colocado de espaldas 
al primero, reproducía los mismos 
fenómenos. Las reacciones carac­
terísticas de la valeriana se repro­
dujeron de la misma manera. 

Estos hechos de cuya realidad 
Luys no tiene la más mínima duda, 
son una prueba más del fenómeno 
de la sobreexcitabilidad de las hip-
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notizadas, cuyas regiones emocio­
nales responden á solicitaciones in­
finitesimales imperceptibles á nues­
tros sentidos.—(Sesión de la So­
ciedad de Biología de París, del 23 
de Junio).—¡De la Revota de Cun­
etas Médicas de Barcelona]. 

Diagnóstico y tratamiento de la 
sífili s hereditaria—Mérigot de Trei-
gny.—(Revuc géil. de clinique ct de 
thérapeutique).~¥,n el adulto, la sífi 
li s es perfectamente conocida, estu­
diada en sus manifestaciones más 
ligeras, y diagnosticada en sus me­
nores síntomas. Pero en el niño, no 
6ucecfe lo misino. L a falta del acci­
dente primitivo, la multiplicidad de 
las lesiones, su distinta evolución, 
ciertas manifestaciones que no se 
encuentran en la sifili s del adulto, 
la indiferencia ó la ignorancia de 
los padres que dejan evolucionarel 
mal sin consultarlo, son otras tan­
tas causas que hacen que ia sífili s 

.de la infancia sea en general mal 
conocida. 

Hé aquí sus principales caracte­
res: 

1.—La sífilis congc'nita se mani­
fiesta poco después del nacimiento; 
y aún, á veces, el niño presenta ves­
tigios de ella al venir al mundo. Se 
distingue de la sífili s adquirida por 
dos caracteres: 

1. " L a falta de üiancro y de plé­
yade ganglionar concomitante. 

2. " L a coexistencia de las mani­
festaciones del período secundario 
(lesiones superficiales, generaliza­
das, ordinariamente benignas y que 
atacan, sobre todo, la piel y las mu­
cosas), con lr.s lesiones llamadas ter­
ciarias (lesiones profundas, en ge­
neral graves y que interesan el te­
jido celular y las visceras). 

Esta lesión de las visceras es la 
que domina el estado general, la 
que produce la caquexia, y con mu­
cha frecuencia la muerte. Una gran 
mortandad en niños de una misma 
familia, es uno de los signos más 
característicos de la sífili s heredi­
taria. 

Las lesiones secundarias no tar­

dan en extinguirse y desaparecer. 
j  la enfermedad parece terminada, 
pero no está más que adormecida y 
pronto despertará. L a fase secun­
daria es la sola que ha desapareci­
do, y las manifestaciones terciarias 
aparecerán para multiplicarse y su-
cederse hasta la edad adulta. L a sí­
filis  puede atacar sin interrupción 
de un período á otro, ó bien puede 
haber un intervalo de diez y aún 
de quince años, entre estos dos pe­
ríodos de la sífili s hereditaria. Los 
accidentes precoces pueden faltar; 
parece que el niño ha escapado de 
la herencia, y la primera manifesta­
ción aparece tardíamente bajo la 

, forma de un grano ó de una lesión 
ósea. 

I I .— Sí f i l i s hereditaria de la pri-
: mera edad.—Una de las manifesta-
! ciones más precoces, que aparece 
raras veces después de i a primera 
semana, es el pe'ufigo. Su sitio cons­
tante, pero no exclusivo, es la pal­
ma de las manos ó la planta de los 
piés. Aquí es donde empieza siem­
pre y donde presenta los caracteres 
más claros. Este sitio, con la colo­
ración oscura de la aureola que ro­
dea á la ampolla, v la naturaleza pu-

, rulcnta del contenido, son atributos 
del pénfigo sifilítico. 

Esta erupción es indicio de la sí­
filis  grave, con lesiones viscerales, 
en general mortales. 

L a roseola es rara y fugaz. Las ci­
catrices, poco acusadas por otra par­
te, están situadas en las regiones ghl-
teodumbar y crural posterior. Pero 
hemos visto con M. Comby [Gas. 
des Itóp. 188S, pág. 220), que estas 
cicatrices no tienen nada de carac­
terístico y son mejor indicio de es­
crófula. 

Las sifHides pdpulo-crustdceas y 
pápuio-escoriativas de la cara, dis­
puestas en placas en las comisuras 
labiales, y en el surco mentoniano, 
por su forma y por su agrupación, 
serían, según Fournier, especiales 
de la sífili s hereditaria. 

Las placas mucosas son muy fre­
cuentes en el delicado epidermis 
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del recién nacido, pero se maní B e s * 1 hombre casado después de un tra­
tan principalmente en los órganos (amiento antisifilítico insuficiente, 
genitales, alrededor de las venta- vio morir sus diez primeros hijos 
ñas de la nariz y en los labios, don- después de su nacimiento; se some-
de toman fácilmente la forma de fi- r te luego al tratamiento y tuvo el 
sura. Las cicatrices radiadas y blan-j hijo onceno completamente sano, 
quecinas de estas fisuras, surcan el j que se crió fácilmente, 
contorno del orifici o bucal y te dan 11 [ ,—L a sífilis hereditaria tardía 
el aspecto fruncido de una bolsa, cu- solamente está bien conocida desde 
ya abertura estuviera cerrada por hace poco tiempo, pues hasta aho-
un cordón. En las fosas nasales, las ra había sido contundida con la sífi-
placas mucosas ocasionan un cori- li s adquirida. 
za frecuente y tenaz, que con fre- . Parparte d é la [riel hay gomas, 
cuencia pone en camino al clínico. | sifílides tuberculosas ulceradas ó no, 

En los huesos. Ut heredo-sífilis tie- ulceraciones de borde semicircular 
ne una manifestación especial de la > perfectamente trazado, que se ob-
primera infancia, la pseudo-pardlisis\ serva principalmente hacía la edad 
infantil  debida á una fractura yux-! de los quince años en la cara, nariz 
ta-epifisaria, que se manifiesta por ¡ y piernas, y presentan á veces una 
inercia más ó menos completa del marcha serpiginosa. 
miembro, que se hace impotente é Estassiíí l idestubérculo-ulcerosas 
inmóvil. L a persistencia de moví- tienen asiento con frecuencia en la 
mientos parciales limitados sola- i cámara posterior de la boca, y en 
mente por el dolor, la existencia de \ las fosas nasales, donde determinan 
una tumefacción peri-articular, de necrosis de las paredes, excavacio-
movüidad anormal y de crepitación, riesen la nariz y perforación de la 
ponen en guardia para no confun- bóveda palatina, 
dirlo con una parálisis de origen Los huesos están atacados la mi-
medular. J tad de las veces, especialmente la 

E l hígado está aumentado de Vo- tibia | hueso revelador de la sífilis], 
lumen, es duro y desigual; la asci- Estas lesiones, en general múltiples 
tis y la ictericia son completamen-; y simétricas, consisten casi siempre 
te excepcionales. Esta hipertrofia, en hiperostosis que nacen en la 
independiente de la caquexia, tiene : unión de la diáfisis y de la epífisis, 
gran valor semeiológico. ! y descienden por la diáfisis. A cau-

Los ríñones con frecuencia están i sa de estos depósitos sucesivos, los 
atacados de degeneración amilói-: bordes del hueso se embotan, el 
dea. Cuanden existen estas lesiones ¡ hueso parece incurvado como una 
viscerales, es frecuente observar tibia raquítica. Todas estas lesiones 
hemorragias, ya umbilicales, ya cu-, están descritas con el mayor cuida-
láneas {syphilishemorrhagica neonato- do en la tesis de l íeme. L a piel 
ruin, Behrend). que las cubre es normal; por la no-

Finalmcnte, estos pequeños seres che pueden observarse dolores es-
afectados de sífilis, tienen un aspee-' pedales. El cráneo deformado por 
to enfermizo y enclenque particu- estos depósito óseos puede tomar 
lar. Su piel está arrugada marchita, distintos aspectos que le han valido 
su cara es de viejo, tienen tinte gri- los nombres de cráneo olímpico, crá~ 
sáceo, sus cabellos son escasos y fi- neo en carena, cráneo natiforme. 
nos, las uñas están atrofiadas ó caí- Pero la lesión especial y caracte-
das, su grito es débil y breve, y es- rística de la sífili s hereditaria con-
tos niños mueren muchas veces sin siste en ciertas deformaciones de uta-
enfermedad aparente. rias perfectamente estudiadas por 

Mérigot rehere un caso muy in- ¡ Hutchinson. 
teresante tomado de Devergie: un I "Estas deformaciones son congé-
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Ditas y resultan de un desorden ge­
neral sobrevenido en el momento 
del desarrollo del fo l ícu lo dentario; 
por esta causa se produce en la for­
mación de la dentina una laguna 
que d e j a rá vestigios indelebles y 
s imu la rá más tarde una p é r d i da de 
sustancia, una eros ión. Si estas le­
siones se encuentran en varios dien­
tes, lo que es un hecho casi constan­
te, son todas c o n t e m p o r á n e as y tie­
nen en cada diente un sitio más ó 
menos elevado, según éste tenga un 
desarrollo más ó menos precoz, por 
lo que ha dicho Parrot, que: el dien­
te marca la antigüedad de la lesión." 

De las alteraciones dentarias, la 
variedad más importante desde el 
punto de vista semio lóg ico, consiste 
en una escotadura semilunar, como 
una uñada, que ocupa el borde libre 
del diente, el que está excavado y 
cortado á bisel, á expensas de su ca­
ra anterior, las dos porciones late­
rales están embotadas y redondea­
das; este es el. diente de Hutchinson. 
Es ta de fo rmac ión compleja se en­
cuentra en los incisivos medios su­
periores de l a segunda dent i c ión. 

L as otras deformaciones son me­
nos caracter ís t icas; consisten en: 
atrofia cuspídea, es decir, atrofia par­
cial ó total del borde l ibre ó de la 
corona del diente; atrofia cupulifor-
meó p e q u e ñ as depresiones en la ca­
ra anterior del diente, la atrofia sul-
ciformey el microdeiijisuio y el amor­
fismo dentario. 

A l i a d o de estas alteraciones den­
tarias, Hutchinson l lama la a tenc ión 
sobre la queratit is parcnquimatosa 
que fonommv. queratitis intersticial, 
que empieza insidiosamente ponién­
dose opaca la córnea, que toma un 
aspecto nebuloso y acaba por no 
dejar pasar n ingún rayo de luz; 
poco después se forman los vasos, la 
cornea toma entonces un tinte ro j i ­
zo, y si se manifiestan s ín tomas in­
flamatorios no tienen jamás la agu­
deza de l a queratit is superf ic ial. Los 
dos ojos son atacados sucesivamen­
te; entonces l a ceguera puede ser 
absoluta, pero es frecuente ver que 

I las córneas se hacen transparentes 
, en ciertos puntos, y sólo se conser­
van opacidades aisladas, distintas 
de las cicatr ices por su s i tuac ión 

! profunda. 
L a i r i t i s heredo-si f i l í t ica es rara. 
U n tercer signo completa la tria­

da de Hutchinson. " E s una sordera 
, que se establece sin el cortejo de 
las otitis ordinarias, sin 'esionesque 
puedan expl icar la, que se anuncia 

I de una manera brusca y se confir-
¡ ma con una rapidez sorprendente, 
I extraordinar ia y que las más de 
las veces persiste definitivamente, 
m o s t r á n d o se rebelde á toda inter¬

. vención del arte." 

L as localizaciones viscerales son 
i las mismas que en las sífili s adqui-
j r ida, es decir, hepát icas, renales, ce¬
. rcbrales y medulares. 

Por fin, no debe olvidarse la aso­
c iac ión frecuente de l a sífili s con 
el raquitismo ó la escró fu la. 

Es inút il repetir que la sífi l i s he­
reditaria es mucho más grave que 
la sífili s adquirida. 

I V . — E l diagnóstico de la sífili s he­
reditaria, con frecuencia no se hace 
más que por el tratamiento especí­
fico, y sin embargo, puede basarse 
en diferentes s ín tomas. 

1. ° E l pén f igo palmar ó plantar, 
i las erupciones gluteo-lumbar y pc-
¡ r ibucal, y la triada de Hutchinson 
¡ (deformaciones dentarias, querati-
! tis intersticial y sordera), constitu­

yen otros tantos signos á favor de 
l a sífili s hereditaria. 

2. ° E l estado general raras veces 
es grave en la sífili s adquirida; sin 
embargo, el infanti l ismo puede ob­
servarse en este caso. 

3. " L a sífili s adquir ida, á causa de 
su incubac ión, no puede empezar 
sino después de var ias semanas y 
se manifiesta por ui^chancro pr imi­
t iv o con su p l éyade ganglionar. 

E l observar placas mucosas en un 
sujeto mayor de seis años, debe ha­
cer abandonar l a h ipótes is de sífili s 
hereditaria, porque siempre es un 
accidente precoz. 
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4.0 Es inút il que se recomiende 
buscar la sífili s en los padres; pero 
á falta de signos ciertos, puede to­
marse alguna de te rm inac i ón á con­
secuencia de la repetición de abortos 

3.° Si el n iño es sif i l í t ico , debe 
ser cr iado por l a madre, que es ta rá 
sujeta ¿ t r a t a m i e n t o. E l n iño es ta rá 
tamb ién sujeto al tratamiento mer­
cur ial solo. Se le a d m i n i s t r a rá el 

y partos prematuros. E l doctor Mé- l icor de V an Swie ten di luido en 
rigot ci ta un ejemplo, que d ispen-1 agua ó en jarabe, empezando por un 
sará de insistir más en este punto. ¡ cuarto de cucharada de café en las 

U na mujer que tres años después veint icuatro horas, llegando, en a i­
de un chancro, casó con un hombre i gunos días, á u n a c u c h a r a d a d e c a f é. 
sano, no tuvo, después de esta épo -! Este tratamiento en general se so­
ca, ninguna mani fes tac ión sif i l í t ica, 
no con tam inó á su marido, y sin em­
bargo, en diez años tuvo once abor­
tos; más tarde, trece años y medio 
d e s p u és del chancro, par ió un n iño 
v ivo , pero si f i l í t ico . 

Pa ra completar estos s ín tomas 
reunidos tan acertadamente por el 
doctor Mér igo t, a ñ a d a m os que H u-
tinel ha seña lado á la atrof ia tcs t i-
cular doble, como una de las mani­
festaciones de la sífi l i s hereditaria. 

V . — E l tratamiento pro f i lác t ico es 
de importancia capital: 

1." Consiste en impedir el matri­
monio á los si f i l í t icos hasta el rao-

porta bien; pero si hay intolerancia 
gast ro in test ina l, si amenaza la 
atrepsia, es necesario recur r ir á las 
fr icciones, las que se e m p l e a r án tam­
bién desde un pr incipio en los c a­
sos graves; las f r icciones se harán en 
el tó rax ó en las axi las con 1 ó 2 gra­
mos de u n g ü e n to mercur ial simple: 
los baños con uno ó dos gramos de 
sublimado pueden ser muy eficaces. 

Desde el momento que se mani­
fiestan lesiones terciarias, d e b e rá 
añad i r se el ioduro á la dosis de 15 
á 25 centigramos al dia. L a higiene 
y un tratamiento reparador duran­
te var ios años, constituyen los auxi-

mento en que la apti tud para tras- j l iares más eficaces.—(De idem). 
mi t i r la enfermedad á sus deseen- i Sobre el tratamiento de l a tuber-
dientes, parece extinguida, y si no culosis mediante Iaresidencia en las 
puede lograrse, s o m e t e rá los con- ¡ elevadas estaciones c l ima to te ráp i-
snrtes á un tratamiento regular. 

2. L T n n iño nacido de padres sif i ­
l í t icos y que no presente n ingún 
s ín toma de in fecc ión, se t r a t a rá so­
lamente por medios h ig ién icos, y si 
la madre puede cr iar á su hi jo, de­
berá hacerlo, y esto sin peligro pa­
ra ella, aunque hasta entonces hu­
biera estado exenta de todo acci­
dente sif i l í t ico , pues no puede ser 
contaminada por su propio hi jo. Si 
l a lactancia materna es imposible, 
antes de confiar el n iño á una no­
dr iza d e b e rá esperarse á lo menos 

cas. — E l D r . W i l l i am s comunica 
el resultado que ha obtenido en 141 
casos de tisis con el tratamiento al­
pestre á una altura de 1,500 á 2,700 
metros (Suiza, Estados Unidos y 
Colonia del Cabo). En t re los enler-
mos, había 61 que habían tenido 
hemoptisis más ó • menos graves, 
siendo 4 de ellos casos de verdade­
ra tisis hemor rág i ca; los restantes 
50 eran más adelantados; solamen­
te en 17 por 100 l a enfermedad no 
hacía más que empezar. En 53 es­
taban afectados ambos pulmones y 

tres meses, y si durante este tiempo ¡ en los restantes el p u l m ón izquicr-
no se ha observado n i ngún s í n t o­
ma, pód rá permit irse la lactancia 
procedente de nodriza. 

Si la madre ha con t ra ído la sífili s 
d e s p u és del sép t imo mes, debe rá 
prohibirse la lactancia materna, 
pues el feto puede no estar contami­
nado. 

do era más veces el sitio del mal 
que el derecho. En los esputos de 
los 54 casos que se examinaron en 
este concepto, ha l lá ronse los bacilos 
tuberculosos. 

Antes de part ir, los enfermos ha­
bían sido tratados por más ó menos 
tiempo con los tón icos, el aceite de 
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h í gado de bacalao, etc. En la esta­
ción, los enfermos se acostumbran 
al ejercic io cada vez más act ivo, 
pudiendo permanecer todo el a ño 
en las m o n t a ñ as de Caplandia y del 
Colorado, mientras que suelen aban­
donar la Engadina cuando la nieve 
empieza á fundirse. Los -síntomas 
locales mejoraron en 74,82 por ico 
dé los casos, quedando estac'o. iarioi 
en 3,39 y aguzándose en 2Í,5 por 
100. En los casos del pr imer per ío­
do, la me jo r ía se obtuvo en 91 por 
I O D , y en los casos adelantados en 
46 por 100. En total cuenta W i ­
l l iams 41,13 por roo de curaciones 
c tmpletas, 29,78 por roo de mejo­
ría considerable, 11,34 por 100 de 
mejor ía menos pronunciada. 17,02 
por 100 de ag ravac ión y 13,48 por 
100 de mortalidad. 

E l resultado general de sus ob­
servaciones lo resume Wi l l i am s en 
las siguientes tests: 1) L a residencia 
prolongada en una elevada estac ión 
c l ima to te ráp ica produce una mejo­
ría en los más de los casos de tisis 
pulmonar, pudiendo en muchos de­
tener el curso de la enfermedad 
temporal ó aun definit ivamente. 2) 
Este resultado favorable puede es­
perarse siempre que el enfermo no 
tenga calentura ni s ín tomas agudos 
y que la superficie sana del pu lmón 
sea bastante grande para que la res­
p i rac ión se haga bien en la a tmós­
fera rar i f icada. 3) R a ra vez queda 
estacionario el estado del enfermo 
durante la permanencia en las re­
giones elevadas: ó mejora ó se agra­
va. 4) E l p e r í m e t ro to rác i co a u­
menta de 2 á 10 cm. durante el tra­
tamiento; p rodúcese una hipertrofia 
del tejido pulmonar sano y un enfi­
sema alrededor de las lesiones t u­
berculosas, la expans ión del pecho 
va a c o m p a ñ a da de una d isminuc ión 
de la frecuencia del pulso y de la 
resp i rac ión 5) E l hecho de detenerse 
la enfermedad es debido probable­
mente en parte a la compres ión ejer­
cida sobre las lesiones pulmonares 

por el aumento de volumen de los 
tejidos vecinos. 6) A medida que 
van desapareciendo los s ín tomas lo­
cales, se nota l a me jo r ía del estado 
general, cobrando el enfermo peso y 
buen color. 7) L os t ís icos de ambos 
sexos se encuentran igualmente 
bien por la permanencia en las al­
turas; en cuanto á la edad,*se obser­
va que los resultados son menos sa­
tisfactorios en las mujeres menores 
de 20 años y en los hombres mayo­
res de 40. 8) L os resultados son es­
pecialmente favorables en los casos 
en que hay una p red ispos ic ión he­
reditaria. 9) L os cl imas elevados 
son ú t i les en l a tisis h e m o r r á g i c a, 
disminuyendo la tendencia á las he­
moptisis. 10) Es tanto más proba¬
ble que la enfermedad se detenga 
cuanto más recientes sean las lesio­
nes, obse rvándose, sin embargo, 
muchas veces la me jo r ía tamb ién en 
los casos antiguos, u ) L a acc ión 
especial de la permanencia en las 
regiones alpestres se observa en to­
das las a l t a r a sá par t i rde 1,500me­
tros. 12) Generalmente la residen­
cia d e b e rá prolongarse por lo me­
nos seis meses. 13) Los cl imas ele­
vados son út i les tamb ién en otras 
afecciones, como por ejemplo en el 
desarrollo imperfecto del t ó rax y 
del pu lmón, en l a bronquitis c rón i­
ca sin bronquiectasia, en la retrac­
ción pulmonar consecutiva a la pleu­
resía c rón ica, en el asma espasmó-
dico (no a c o m p a ñ a do de enfisema 
notable), en la anemia, etc. 14) E l 
c l ima de las m o n t a ñ as es inconve­
niente en los casos de cavernas tu­
berculosas en ambos lados, con ó 
sin calentura, de reducc ión conside­
rable de la superficie respiratoria, 
de tisis catarral, de considerable ir ­
r i tabi l idad nerviosa, de enfisemas, 
de bronquitis c rón ica con bron­
quiectasia, de afecciones del cora­
zón, de los grandes vasos, de los 
centros nerviosos, de imposibi l idad 
de hacer ejerc ic io al aire l ibre. 

(Sor  Méd. yuir . «1c Lóndrcs, í*  Muyo). 
(De ídem.) 


